
i 

• A 



I 
í 

Lo mejor de la corrida 



IT 

S e m a n a r i o g r á f i c o de lo s t o r o s 

FUNDADO POR MANUEL FERNANDEZ CUESTA 
D i r e c c i ó n : F e r n á n G o n z á l e z , 28. T e l é i s . 265091-265092 

A d m i n i s t r a c i ó n : Alfonso X I I , 26. Teléf . 814460 

"«WC Año IV Madrid, 3 de abril de 1947 ti.» 145 

OT R A gran figura torera que regresa a España: Do­
mingo Ortega. También fué de los contratados para 
la campaña de Méjico, y también es de los que vuel­

ven habiendo dejado de torear en varias corridas en las 
que «estaba escrito» que debía vestirse de luces. Pero por 
lo visto no estaba escrito... 

Maestro en su arte, figura que ha llenado una época 
en el toreo, Domingo Ortega llega de nuevo a España 
sin un propósito definido en cuanto se relaciona con su 
peligrosa profesión. ¿Toreará éste año en nuestras Plazas? 
¿No toreará? Acaso ni él mismo lo sepa, ni siquiera —es 
lo más probable— se lo haya preguntado. E n estas cosas 
del toro, ¡hay tantos Imponderables! E l mismo Domingo 
Ortega se fué un día voluntariamente para volver. ¡ Quién 
sabe! E n éste, como en otros casos, no estorba demasiado 
tomar ejemplo del mundillo del teatro. ¿Quién no re­
cuerda esas acotaciones de los libretos en que el autor, 
para preparar los efectos, subraya: (Medio mutis), o> aun 
de modo más expresivo: (Hace que se va y vuelve). 

L a noticia, por ahora, no es más que esa. Y con la no­
ticia, las fotografías que dan fe: Domingo Ortega vuelve 
a España después de su actuación en Méjico, de la que, 
durante este invierno, hemos ido dejando constancia grá­
fica en estas páginas de E L R U E D O . 

Respetemos también su descanso y l imi témonos a dar 
al gran torero nuestro apretón de manos de bienvenida. 
Cualquiera que sea la posición que adopte el diestro de 
Borox, sus actividades siempre tendrán un eco para el 
gran público, que. tantas veces se enardeció con su arte 
y su dominio prodigioso de las reses bravas. Sin perjui­
cio de que más tarde fuera combatido; que ya se sabe 
aquello de: «Esta es Castilla, señor, que hace a sus hom­
bres y luego los deshace. . .» 

C. 

Domingo Ortega y su esposa descendiendo del 
«Marqués de Comillas», en el que han realizado 

el viaje desde América (Fotos Artus) 

Los expediciona­
rios antes de saltar 

a tierra 
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LA RELIGIOSIDAD DE LOS TOREROS 

las tres capillas de las Plazas de Toros de Madrid 
EL C R I S T O BE LA MfSERJCORDIA 

F UERON los toreros de todos los é p o c a s fervo­
rosos creyentes de nuestra Religión católica, y 
al Todopoderoso encomendáronse en los tratr 

_ m¿[S difíciles de su peligrosa profesión, 
gn ios anales taurómacos encontramos sucesos 

en ios que sólo a l a intervención de l a Divina Pro-
ridenda se debió la sa lvación de muchos lidiado­
res. 7 ®n la vida de éstos se registran casos, ocu­
rridos con bastante frecuencia, de tropezar los pi­
tones de las fieras en los preciosos metales de las 
milagrosas medallas que ostentaban en sus pechos. 

Está fe de los toreros en los santos de su devo­
ción nos trae a la memoria l a siguiente anécdota 
de Rafael Molina. Lagartijo: 

Cuando le faltaba poco para llegar a una Pla­
ta se dió cuenta de que se h a b í a dejado olvida­
das las medallas de las i m á g e n e s de que era de­
voto, e hizo regresar el coche a l hotel para reco­
gerlas. 

Con tal motiva l a corrida empezó con gran re­
traso, con la consiguiente protesta del público, ig­
norante de la causa que determinó l a tardanza 
de Rafael quien en aquella tarde obtuvo un rui­
doso triunfo. 

En las Plazas de Toros más,. Importantes de Es­
paña existe una capilla, por l a que los lidiadores 
desfilan, santiguándose fervorosamente, antes de 
hacer el paseo. 

Uno de los lidiadores que m á s se destacaron por 
su religiosidad, interesándose constantemente po; 
ta existencia y buen cuido de las capillas en los 
circos taurinos, fué Francisco Arjona, Curro C u ­
chares. 

Construida en 1749 la primera Plaza de mani­
postería que tuvo Madrid, bajo la dirección de los 

• famosos arquitectos don Ventura Rodríguez y don 
Femando Moradillo, en las inmediaciones de la 
actual puerta de Alcalá , fuera del recinto del cir­
co y en una modest í s ima casita se instaló una 
Pequeña capilla. 

Hallábase ésta en tan lamentable estado, que 
Curro Cuchares, de su peculio particular, l a res­
tauró bajo la advocac ión de Nuestra Señora de 
los Dolores, de l a que era devoto. 

Motivo fué este religioso lugar para que el glo­
rioso pintor don José Villegas llevase a i lienzo 
«na de sus mejores obras: «La capilla de los tov 
'«ros en la Plaza de Madrid». 

El célebre cuadro, expuesto en Roma y París. 

fué unánimemente elogiado, siendo adquirido 
para su galer ía artística por el millonario norte 
americano Mr. Stward. 

En los planos de los arquitectos señores A l -
varez Grapa y Rodríguez Ayuso, para l a cons­
trucción del inmueble taurino últimamente derri­
bado, el local destinado a capilla formaba parte 
integrante de la Plaza. 

Hallábase, como recordarán los veteranos afi* 
clonados, a cor\tinuación de la «Sala de Toreros», 
y contigua a la enfermería. 

El jueves 3 d é septiembre de 1874 —víspera de 

Un aspecto de la capilla en la actual Plaza 
Monumental Foto Zarco) 

• 

r'sto de la Cofradía de los Toreros que se 
lera en la iglesia de Jesús de Medinaceli, 

en Madrid (Foto Aimazán) 

la inauguración de l a Plaza— fué bendecida 
ésta, a s í como dicha capifia y otras dependen­
cias, por é l vicario de Madrid, acompañado del 
capel lán colector del Hospital Provincial, don Pe­
dro Y orza y Buitrago, y a las siete de l a m a ñ a n a 
del siguiente día, 4, se dijo por el señor Yarza 
en l a capilla una misa, asistiendo las autorida­
des, ganaderos y todos los lidiadores que horas 
m á s tarde cruzaron por primera vez el anillo del 
inolvidable coso. 

Sin llegar a abandonar su primitivo emplaza* 
miento y estructura, la capilla de que ahora h a ­
blamos fué objeto, durante el transcurso del tiem* 
po, de diferentes reformas. 

Una' de é s tas se realizó por la actitud de un 
diestro muy religioso, Antonio Fuentes, y l a anéc­
dota nos fué referida hace pocos d í a s por el her" 
mano del fonoso torero, Enrique, quien actual­
mente desarrolla sus actividades en un céntri­
co café . 

E l empresario Pedro Niembro. destacado elemen­
to republicana, desatendía las constantes recla­
maciones que se le hac ían para que l a capilla 
estuviera mejor conservada, y noticioso de ello 
el célebre espada sevillano, se n e g ó en redondo 
a torear en Madrid en tanto que l a capilla, que 
él visitaba antes y d e s p u é s de las corridas, no 
estuviese lo debidamente atendida. 

Magnífica es l a existente en J a actual Plaza 
Monumental madrileña. 

E l arquitecto don José Espelíus l a situó en el 
patio llamado r «de Caballos», por donde tiene su 
principal acceso, comunicándose por una puerta 
con l a enfermería, para que en ésta, con l a ma­
yor prontitud, puedan recibir los auxilios espiri­
tuales los diestros que lo necesiten o lo deseen. 

Decorada artísticamente sobre motivos góticos, 
se venera en ella l a imagen de Nuestra Señora 

â capilla de toreros, en la Plaza de toros 
la Puerta de Alcalá, de Madrid, según «} 

moso cuadro de VíUesas Foto Zat 
fa­

do l a Soledad, conocida por l a Virgen de l a Pa­
loma, y ante ella se postran los lidiadores en sú­
plica de l a protección divina. 

Inaugurada la Plazd durante el período de lo 
República marxista. y perseguidos cuantos hacían 
ostentación de l a religión católica, no se celebró 
en l a capilla le ceremonia que en otro caso hu­
biera tenido lugar, y con el triunfo de las armas 
nacionales, el culto y l a devoción volvieron a tener 
su asiento en tal lugar, celebrándose con fre­
cuencia-actos religiosos, en los que intervienen 
el cura párroco y los señores sacerdotes de la 
iglesia de Covadonga. 

Trazado este ligero bosquejo de 'las capillas 
existentes e ñ las tres Plazas madri leñas, mucho 
pudiéramos . decir sobre los oratorios que en sus 
moradas tienen instalados muchos matadores de 
toros. 

Recordamos l a gratísima impresión que nos cauf 
só el magnífico que tenía en su casa de l a Ala­
meda de Hércules Joselito, y es digno de ser vísi* 
tgdo el que los hermanos Bienvenida poseen en 
su domicilio de l a calle del General Mola. 

, ' • • » • ' 

Como en años anteriores, llegados estos me­
mentos, en que l a Santa Madre Iglesia rememora 
la Pasión y Muerte de nuestro Redentor, por las 
calles madrileñas, seguido por sus devotos, ungí' 
dos de fe, vuelve a desfilar el Cristo de los To­
reros. 

Teniendo por sede l a iglesia de Jesús de Medi 
naceli, hace cuatro años se constituyó en esta ca­
pital l á Cofradía del Santísimo Cristo de l a M i ­
sericordia y Nuestra Señora de la Caridad, en la 
que se han agrupado los m á s destacados l idia­
dores castellanos, siendo el hermano mayor Do­
mingo Ortega, y figurando en ella, entre otros, 
Morenito de Talavera, Luis Gómez, el Estudiante: 
Maravilla. Domingo. Pepe y Luis Miguel Domin-
guín: Curro Caro, Valencia I I I , . hermanos Bien­
venida. Manolo Escudero, Parrita. Antoñete Igle­
sias y Luis Suárez. Magritas. 

Débese l a existencia, de esta Cofradía a l a vir­
tuosís ima señora doña Consuelo González Torres, • 
viuda del famoso doctor Crespo, pues esta ilustre 
dama, y a fallecida, solicitando misericordia de 
Dios para que los españoles pudieran verse libres 
de l a dominación roja, hizo promesa de regalar 
a los toreros madrileños una imagen- tediada del 
Cristo de l a Misericordia, en l a que é l cincel, 
manejado por la mano del notable escultor I r u -
rozqui, p la smó los piadosos sentimientos de la 
cristiana señora. * 

Cumpliendo los deseos de ésta, sus hijos, los 
doctores don Andrés y don Enrique, hicieron en­
trega a los toreros del Cristo, que se venera en 
la citada iglesia, y rápidamente se congregaron 
los lidiadores bajo el ánimo de la egregia dama, 
para dar gracias a l Cristo de l a Misericordia, que 
vive perenne en el ánimo de estos caballeros y 
cristianos toreros, que si bien es cierto hacen 
alarde de valor ante las fieras, también saben 
humildemente recoger su alma y acercarla a Dios, 
demandando su Protección Divina. 

DON J U S T O 



El sentido y la edad 
HACE a l g ú n t iempo, t uve ocas ión de pronunciar 

en p ú b l i c o las siguientes palabras: «El to ro 
debe tener su peso y su edad. Es o t ro t ó p i c o 

lo de que a l toro grande no se le puede torear por 
su sentido. Dicen sentido, como equivalente de ex­
periencia. Y suponen —o afirman.— que el to ro de 
cinco a ñ o s t iene mucha m á s experiencia —-más 
sentido'— que el de tres. Esto ser ía verdad si a l 
toro le estuviesen toreando todos los d í a s en el cam­
po. Pero como no es así , él to ro c i n q u e ñ o e s t á t a n 
vi rgen de l id ia como el utrero. Y no comprendo 
c ó m o puede tener la experiencia —el sentido— de 
lo que mmca ha vis to n i ha practicado, por m u ­
chos a ñ o s que tenga .» 

Este p á r r a f o fué acogido por el p ú b l i c o con u n 
absoluto silencio, sin el m á s leve m u r m u l l o de 
asombro o de disconformidad- Pero he sabido, des­
p u é s , que el t a l parrafi to fué discutido en d í a s su­
cesivos, y mientras unos se manifestaban de acuer 
do con m i op in ión , otros se mostraban opuestos a 
ella, cons ide rándo la como una v e r d a d e r a . h e r e j í a 
no sólo taur ina, sino basta fisiológica y ps icológica . 

No e s t a r á de m á s , pues, que, en l eg í t ima defensa, 
t r a te de demostrar la verdad de m i a f i rmac ión . 

No puede compararse a l to ro con el hombre, 
como de u n modo ligero y hasta temerario hacen 
mis . contradictores. Dicen ellos que el hombre, a 
medida que avanza en la vida, va adquir iendo co­
nocimientos que le e n s e ñ a n a defenderse de los pe­
ligros que pxiedan rodearle, y que no cabe duda de 
que el hombre, por su fuerza y por su experiencia, 
es m á s difícil de bur lar que el n iño . 

Aceptada la-/ea c o m p a r a c i ó n del to ro y el hom-
bre, vamos a intentar refutar los argumentos de los 
que la hacen. 

En pr imer lugar, no hay que aceptar como ar­
t í cu lo de fe lo de la inocencia del n i ñ o y la mala 
¿dea del hombre. E l n i ñ o —hablo en t é r m i n o s ge­
nerales— es ego í s t a y vengativo. E l hombre —en 
t é r m i n o s generales t a m b i é n - ^ - es m á s comprensivo 
y tolerante. E l n iño es rencoroso, y el hombre sabe 
perdonar. Pero no es é s t a la cues t i ón . N o hay c o m ­
p a r a c i ó n posible entre un toro y u n hombre, ea 
cuanto a su manera de ser. Es preciso centrar la 
c o m p a r a c i ó n en lo ' de la experiencia que dan los 
años . L a experiencia es el conocimiento que se ad­
quiere por l a r e p e t i c i ó n de hechos iguales. U n n iño 
ve la l lama de una vela, y a t r a í d o por el b r i l lo de 
aquello tan bonito, in tenta cogferlo. Y se quema. No 
se quema ot ra vez. Cuando vuelve a ver una vela, 
siente nuevamente el impulso de coger la l lama, 
pero se acuerda de que, a l cogerla, duele. Y no la 
coge. Esa es la experiencia. -No hay experiencia sin 
conocimiento. 

E l toro , cuando sale a la Plaza, no tiene el me­
nor conocimiento de la l id ia . ' Todo lo que allí ve 
es completamente nuevo para él. Todas las suertes, 
desde el pr imer capotazo de u n p e ó n hasta el des­
cabello, son llamas de velas que nunca le han que­
mado. No puede tener experiencia de aquello que 
no conoce. Y . aunque tenga cinco a ñ o s , acude con 
nobleza a quemarse en la l lama de la l id ia . Si no 
va con nobleza, s e r á c u e s t i ó n de carácter, pero no 
de experiencia. U n utrero puede defenderse y ser 

" de sentido, y u n c i n q u e ñ o p ú e d e ser noble y bon­
dadoso. Es decir, que el sentido es equi\;#lente del 
c a r á c t e r , pero no de la experiencia, que el to ro 
nunca puede tener. 

Es m á s : lo lógico es que el to ro hecho sea m á s fá­
cil de torear que el becerro, por ser ©1 ta ro m á s pe­
sa dote en sus movimientos, m á s cachazudo, me­
nos nervioso, menos inquieto y menos ágil , por sus 
años , por su c o n s t r u c c i ó n física y por su peso. 

Como a mí" me gusta siempre predicar con-e l 
ejemplo, a h í van unos cuantos, de los que he sido 
es] retador, y en a l g ü n o hasta, actor. 

En una t ienta, actuaba Fernando D o m í n g u e z , 
aq «. l gran torero vallisoletano que t e n í a u n estdo 
puro, que toreaba maravil losamente y que no qui-
so ser vina de las irinaeras figuras del toreo cuando 
c ;j uioiones le sobraban para serlo. Le tocó en tur -
ao una becerra b r a v í s i m a y noble, que a c u d í a al 
encano incansable, c o m i é n d o s e el t rapo. Y a ten­
tado el animal,- Fernando D o m í n g u e z cogió la mu­
leta y dió ocho o diez pases magní f icos . Pero" la 
vaquilla —joven, con pocas carnes—• se r evo lv í a en 
uii palmo 0© terreno, codiciosa, al amparo de su 

\ elasticidad. Fernando D o m í n g u e z se salió de 
la becerra y se d i r ig ió , jadeante, a l ganadero: 

- La vaqui l la es b rav í s ima . . . Pero que no me co-
n esporida» en una Plaza, un toro h i jo de ella. 

Iba yo a contestarle, cuando se me a d e l a n t ó el 

ganadero, d ic iéndole lo mismo que yo le iba a decir 
—Pide a Dios que te corresponda u n hi jo sayo. 

Porque es de suponer que sea t a n b r avo y t a n no­
ble como su madre; pero, con unos a ñ o s m á s y con 
muchas arrobas m á s , no p o d r á revolverse como ella 
y te d e j a r á colocar y reponer, y le t o r e a r á s con m á s 
t r anqu i l idad , sin apuros y .sin jadeos. 

Y esto es completaihente cierto. 

Otra t ienta. Galacho h a b í a comprado a P a g é s e! 
ganado que é s t e a d q u i r i ó de Curro Molina, que lo 
h a b í a comprado, a su vez, a Urcola. Quiso Gala-
che comprobar y seleccionar por sí mismo lo ad­
qu i r ido , y p r e p a r ó l a re t ienta de todas las vacas 
viejas, y me i n v i t ó a la o p e r a c i ó n . N o as i s t ió m á s 
torero que \ i n novi l lero gallego —Castrel i to—, por­
que las figuras no gustaban de asist ir a las faenas 
de re t ienta de vacas ntayores y toreadas ya. Y 
aquellas vacas de Ga láche , antes Urcola —-ganade­
r í a é s t a poco apetecida por los toreros—, oscila­
ban entre los cinco y los •punce a ñ o s y luc í an , la 
m a y o r í a , unos largos y retorcidos cuernos, ya que 
h a b í a n tenido muchos a ñ o s para crecer. Pues aque­
llas vacas viejas, q u i z á debido a, sn avanzada edad 
y, por ello, a sus pocas ganas d.eJugXietéos y de m o ­
vimientos alocados, embist ieron con • seriedad, con 
suavidad y con pausa. Y o , que, por af ición, me re­
p a r t í la faena con Castreli to, no he toreado nunca 
con t an ta t r anqu i l i dad n i con t an ta seguridad co­
mo a aquellas vacas, que n i p a r e c í a n de Urcola n i 
p a r e c í a n ya toreadas. Y o estoy seguro de que de 
becerras h a b r í a n sido m á s nerviosas y menos fá­
ciles. • 

M á n o l i t o Bienvenida, toreo largo y de recursos, 
nunca se vió t a n aperreado como en un fest ival en 
la Plaza de M a d r i d , por un becerro que le cogió 
varias veces. Manolo Bienvenida, el malogrado fo­
rero, s u d ó para matar a aquel bicharraquii lo , y se 
r e t i r ó a la bar re ra l lorando de rabia. 

Su hermano Pepe, en cambio, con un toro gran­
de, gordo y viejo, de Pablo Romero, uno de los do 
m á s peso lidiados en Madr id del a ñ o 39 acá , t u v o 
u n gran é x i t o , cortando la oreja, déspxiés de torear­
le como quiso. A l to ro , serio, noble, de l id ia senta­
da precisamente por sus kilos y por su edad, se le 
d ió l a vue l ta a l ruedo, a l arrastrarle, entre una 
gran ovac ión . 

A fines d é la ú l t i m a temporada se l idió "en Ma­
d r i d una corr ida grande y vieja de Concha y Sie­
r ra , para la c o n f i r m a c i ó n de la alternativa7 d é Bel-
m o n t e ñ o . L a corr ida sal ió de paja, facilona. E l 
sexto to ro , inofensivo, t e n í a seis años , y a s u s t ó al 
púb l i co cuando le vió aparecer por. la puer ta del 
chiquero, por su corpulencia y por el desarrollo de 
su cuerna. Pero no t e n í a ninguna ezperiencíQ, a pe­
sar de su t a m a ñ o y de su eda^i-

E l ú l t i m o ejemplo es doble, referido a l mismo 
torero. Y o no sé si P e p í n M a r t í n V á z q u e z l ee rá este 
a r t í c u l o . Si lo lee, estoy seguro de que p e n s a r á que 
no miento. 

Por casualidad presenc ié yo. los dos casos, t a n 
contrarios. 

E l d í a 1 de noviembre de 1944 se ce leb ró en 
Sevilla \ i n fest ival homenaje a Rafael el Gallo. E n 
ú l t imo lugar salió -un-becerro de V i l l amar t a . Los 
anteriores, de dist intas g a n a d e r í a s , fueron m á s que 
becerros. Tres o cuatro, verdaderos toros. E l de 
V i l l a m a r t a era el m á s joven; no creo que hubiese 
cumplido los tres a ñ o s . N i creo que se haya l idia­
do j a m á s u n bicho m á s difícil n i de m á s sentido. 
Baste decir que el pi'iblico se negó a que P e p í n lo 
torease. Cada capotazo de los peones era u n susto 
o una cógida , como consecuencia de la arrancada 
traicionera del animal i to . Cuando tocaron a matar 
y P e p í n salió con la muleta , a l a p e t i c i ó n del pú ­
blico de que el becerro fuese devuelto a los corrales 
se un ió l a decidida ac t i t ud de los toreros, que se 
o p o n í a n a que P e p í n se pusiese ante su verdadero 
enemigo. Una de .las veces, hubo" quien, a c e r c á n d o ­
se por d e t r á s a Pep ín , le a r r a n c ó violentamente la 
mule ta de las manos y se negó a d e v o l v é r s e l a . E l 
becerro fué al corral , con el b e n e p l á c i t o y l a satis­
facción de los espectadores. ¡Vaya u n becerro con 
experiencia! 

E l mismo P e p í n se e n f r e n t ó con ©1 toro m á s en-
morri l lado y m á s sario, y probablemente de m á s 
peso de los l idiados el a ñ o pasado en Madrid^ E l 
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toro, que e m p e z ó mal , llegó a la muleta bravo, y 
t a n noble, que P e p í n a l canzó con él su mayor éxito 
en el ruedo m a d r i l e ñ o . 

E n resumen: el sentido no t iene nada que ver con 
l a edad n i con e l peso. No es experiencia, que el t o r o 
no puede alcanzar famá%.. Es... manera de ser, ca­
rácter. Y puede haber toros grandes y cuajados, no­
bles y suaves, y toros chicos, y hasta bécer ros difi-
cihsimos. 

L a idea de que a los toros grandes no se les pue­
de torear Como ahora se torea es una comodidad de 
los toreros y un espejismo del p ú b l i c o . E l público 
sabe que antes, Cuando los toros sa l ían con arro­
bas y con a ñ o s , no se prodigaban las grandes fae­
nas, y cree que era por eso: por la e lad y por el pe-
r0ú t no- E ra por su esti lo. En ton ¡es no se ha^i» 
Jabricado a ú n el to ro de ca r r i l . Y a lo ra ve ese pu­
blico que a casi todos los bichos s* les puade to­
rear, y oree que es por sus pocos kilos y por sus po -
eos años . Y no. Es por su entilo. Porque los han en­
senado a embestir. 

Seamos sinceros: con toros con edad y con p**50 
no hay peligro mayor de cogidas.. Lo que sucede 
es que, en caso de cogida, el peligro es mayor. 

Y a h í e s t á l a cosa. _ 
A D O L F O B O L L A l N 



C UANDO cualquiera puede pensar que Do­
mingo Ortega, a su regreso de Méjico, 
anda preocupado en las cosas del toro, 

entre que si fué o que si vino, si «cómo fué la 
cosa» y que si Fulano dijo o dejó de decir, 
uno se lo encuentra, al acudir a saludarlo, 
dirigiendo un pequeño ejército de albañiles, 
pintores y- ebanistas, que tiene por objetivo -
cambiar de arriba abajo Ifc, casa que en un 
barrio elegante acaba el famoso torero de ad­
quirir. 
Ortega acaba de llegar a Madrid, al cabo 

de un tercer viaje a tierras americanas, y 
después de cuanto se ha venido hablando en 
estos últimos meses, hemos querido pregun­
tarle; . . .. 
—¿Cómo vieron ustedes desde allá las in­

cidencias del pleito? 
-Con la natural inquietud de quienes pre­

sumíamos —como así sucedió— que íbamos a 
ser las primeras víctimas del rompimiento. 

—Lo que no impidió que estuvieran uste­
des al lado del Sindicato español. 
—Absolutamente cierto. En cuantas reunio­

nes celebramos mantuvimos u n a firme y 
completa solidaridad. Es más, yo pregunté la 
opinión de cada uno sobre las determinacio­
nes de nuestros compañeros de España, y na­
die se manifestó en discrepáncia. 
—¿Tampoco Manolete, naturalmente? 
—No le pregunté a Manolo porque creía, y 

slgo creyendo, que él, con su extraordinario 
prestigio, estaba por encima de todas las 
p̂utas". Además, conviene añadir, en ho­

nor a ^ justicia, que soy de los que creen 
We Manolete está, y estará en todo momento, 
con sus compañeros. El mismo, en cierta oca-
. > m̂  dijo que los toreros españoles te-
ân lá razón de su parte. 

¿Es usted partidario de que sobrevenga 
un rápido arreglo? 

ĵ-Creo que el arreglo debe existir, porque 
ció ĉ nviene a ambas partes; pero la solu-
nadí ?er annónica y justa, a fin de que 
resn sienta en evidente inferioridad con 
mar? al otro' y QU€ ofr€Zca. allá y aquí, un 
ni t suficiente para que toreen, no única-

te dos o tres figuras, sino el mayor nú-
poSible de toreros 

S¿di • le P5*8^0 última propuesta del 
icato, en vísperas de la ruptura? 
Me 

conjŷ 168*1"08 mejicanos, que en una reunión 
otra v ^ con 161108 celebriamos. una y 
prop *2 Pretendí hacerles comprender que la 
los trp • venia a concederles, en la práctica, 
tar (i!Su€nit03 Prestos. Pero fué en vano tra-
ê loe arles a este convencimiento, por­

ros ĉomPafteros de allá estaban solivian-
^da 111111 Pr€nsa excesivamente apasio-

pareció tan favorable a los intereses 

Domingo Ortega habla 
p a r a los lectores de 

EL RUEDO 

mejicano 
partidario 

momento companeros 

Domingo Ortega a su llegada a Madrid, procedente de América 

—Y la realidad, ¿qué ha deq̂ ostrado hasta 
ahora? 

—Que allí no se pueden dar corridas si no 
las anima la presencia de los toreros de Es­
paña. 

—¿Gómo se cbmportó el público mejicano 
con ustedes? 

—En general, los aficionados mejicanos ño 
han tomado partido franco ni abierto.. Ven, 
¿cómo no?, con creciente simpatía a sus to­
reros, y aun cuando en un cartel estén por 
bajo de los méritos de los españoles, no les 
falta nunca el concurso de su aplauso. Es ló­
gico. 

Ortega, para explicamos el criterio de los 
de «la unión», nos exhibe un cable de su pre­
sidente, Luciano iContreras, reclamando a un 
empresario ajeno a la disputa, como es el 
de Lima, la inclusión del cincuenta por ciento 
de toreros mejicanos en una corrida que ha­
bían de lidiar Ortega y Manolete. 

—Y Antonio Algara, que fué el «que trajo 
las gallinas», ¿qué opina de este desenlace? 

—Algara fué el primer extrañado de que 
sus compatriotas no aceptairan la solución es­
pañola. jAh!, y conste que si pasase algún 
tiempo —lo que no espero—sin restablecerse 
el convenio, no sería nada de extraño 
que el mismo Algara se presentara por se­

gunda vez en España como emisario de paz.. 
—Si así fuera, ¿usted qué opinaría? 
—Si tantos deseos sintieran de conseguir-

una reconciliación, bueno sería que el emi­
sario empezara por pagar a los toreros es­
pañoles cuantos contratos se les ha incum­
plido. Luego seria el momento de seguir ha­
blando... 

—Según eso, ¿cómo ve usted el asunto? 
—Pues que es un pleito comercial de toma 

y dacâ  Soy partidario de la estricta recipro­
cidad, e incluso llego hasta conceder un vein» 
te por ciento más por parte nuestra, más que 
por otra cosa para que procedamos con nues­
tra generosidad de siempre. 

—¿No teme que la Fiesta se perjudique con 
estas incidencias? 

—La Fiesta es más fuerte que todos los to­
reros juntos. Si la industria del toreo no se 
acabó con Joselito y Belmonte, ¿cree usted, 
que se Iba a acabar ahora? 

—Una última pregunta, Domingo. Este año, 
¿va usted a torear o no? 

Esta vez la respuesta del famoso torero es: 
—Crea usted, con toda sinceridad, que ni 

yo mismo lo sé. 
—Entonces... —decimos. Y terminamos la 

charla. 
T . IH. 

E l famoso torero toledano saludando al doctor Zumel, que había acudido a esperarle (Fotos Cano) 
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a novillada del domingo en Barcelona 

Juanito Bienvenida 
resultó cogido de gravedad 

n su primer novillo 

Juanito Bienvenida, Chaves Flores y Antonio Caro (por el orden de sa­
lida), preparados para hacer el paseo 

ntonio Caro, que mató tres novillos por la cogida de un natural 
anito Bienvenida, iniciando un farol con las dos ro- de Antonio 

dillas en tierra Caro 

Juanito Bienvenida toreando de muleta al novillo que le cogió Un pase de pecho de Juanito Bienvenida 



que mató tres y obtuvo una oreja, 
y CHAVES FLORES, que Miaron cinco 
novillos de don J o s é de la Cava 

y uno de don Alício CoOaleda 

Cuando mis confiado estaba en su faena de muleta, Juanito Bienvenida resultó cogido y 
/ . derribado 

Todos al quite 

I I 

C h a v e s Flores, 
que hacia su pre­
sentación en Bar­
celona, toreando 

de capa 

Un pase con la de­
recha de Chaves 
Flores. — Los no­
villos arrojaron el 
siguiente p e s o : 
180,195,200,211, 
228 y 204 kilos 

(Fotos Valls) 

Juanito Bienvenida, que no obstante estar herido permane­
ció en el ruedo hasta que murió su enemigo, es conducido a 

la enfermería 



PREGON DE TOROS 
Por JUAN LEON. 

IV 

%3 

¡ O son pocos los aficionados que so pre­
guntan y nos preguntan a quienes su­
ponen algo relacionados con los asun­

tos taurinos, qué espectáculo ofrecerá l a Em­
presa madri leña para el Domingo de Resu­
rrección. ¿Cómo es posible que no se haya 
podido organizar un cartel discreto de corri­
da de toros? Y a es sabido que, desde hace 
muchos años , l a corrida que se anunciaba 
para día tan s e ñ a l a d o de inauguración de 
la temporada, no era una gran cosa y que, 
por tanto, nadie espera que este año lo sea. 
Pero, ¿a qué extremos se ha llegado para 
que ni esa mediana corrida pueda ofrecerse 
a los aficionados madrileños? 

En un «pregón» anterior, y a hice referen­
cia a cierta información de buena tinta que 
había recibido sobre e l caso. L a fuente, a 
l a que entonces no me pareció oportuno re­
ferirme, no tengo inconveniente en revelarla 

hoy: fué el gerente de l a Empresa de l a Plaza de las Ventas quien dijo, 
casi textualmente, que era muy posible que se llegara a l mes de mayo 
sin dar corridas de toros, porque prefería no dadas a darlas'malas. 

Esta decisión parece buena a cualquiera que conozca las intimidades de 
l a contratación, y sepa, sin género de duda, cómo de un modo sistemático 
los matadores de toros —todos los matadores de toros de a lgún cartel— se 
niegan a presentarse en Madrid en el mes de abril; pero a los aficionados 
en general no les puede parecer otro tanto y menos a ú n a los tenedores de 
carnet de reserva que abonan cada año, sin protestas sensibles, l a cantidad 
que se les pide por continuar e n su codiciada posesión. 

A todos és tos l a Empresa es tá obligada a decir algo m á s de que no pue­
de. Debe decir, también, por qué no puede. Y debe decirlo y puede decir­
le, porque sabe que nadie le negar íamos nuestro co$furso. para que llegara 
a conocimiento de los aficionados, de esos aficionados contumaces que por 
menos de nada entran en l a Plaza de doce mil para arriba, hasta el lleno 
total, en cuanto encuentra el m á s mínimo aliciente en el cartel o tan sólo l a 
favorable presencia del sol. 

Entre tanto, lamentarse en pequeños grupos de amigos o periodistas de 
las insalvables dificultades con que tropieza l a Empresa para l a contra­
tación de diestros y escudarse en ellas para llegar a l Domingo de Resurrec­
c ión sin haber anunciado l a inauguración de l a temporada, es contrapro­
ducente. Creía que desde el d í a en que ««pareció en E L RUEDO el «pregón» 
a que he aludido, el señor Stuyk se justificaría con algo m á s que las de-
clardciones recogidas, pues aunque nosotros las creamos —y las creemos 
sin duda alguna—, no son suficientes para convencer al público, que es al 
que hay que convencer. 

Meter al público en las Plazas no es tan fácil como para dejarlo confiado 
a l a organización de una serie d é anodinas novilladas, y a que, por lo visto, 
hasta para esto se presentan dificultades que rayan en lo imposible, y la 
Empresa se conforma con lo que buenamente puede hacer. 

Esto es poco, muy poco, para cualquier Plaza de Toros que se estime; 
¡pero para l a primera del mundo!... 

Y a s í estaban las cosas cuando se escribieron estas l íneas . 
Ahora y a sabemos algo m á s . . . 

V A L D E S P I N O 

UN GRITO EN LA NOCHE 
W d i jo : 
m —Mire usted, señor. Yo soy aficio­

nado a la Fiesta de los toros. ¿Bueno o 
malo? Tío lo sé, ni me preocupa saberlo 
y que lo sepan. Me atengo; a mi criterio, 
y como nunca trato de imponer mi opi­
nión y rehuyo exponerla siempre que pue­
do, con ella rae conformo y en consecuen­
cia procedo. Ninguna mella me hacen las 
propagandas si el torem de quien se trate 
no me gusto. Ya le pueden Jlamar la dcs-
oJiiporUción de la hipotenusa, que yo no 
iré a verle. Y vice al revés, como dicen 
por mi barrio. Yo leo, callo y actúo. Y si" 
hoy- salgo de mi silencio es porque me ha 
tirado usted de la lengua en un momento 
muy oportuno para sus deseos, porque le 
aseguro que nunca, nunca, en mis cincuen-
ta años de aficionado, he visto lo que veo 
ahora en las Plazas, y sobre todo fuera 
de las Plazas. Y no se alarme, que no le 
voy a uablar del pleito entre los toreros 
i'e aquende y allende :os mares. Allá ellos 
con.sus tontunas. Con veto o sin él, con 1 
tanto por ciento o con extracción de raí­
ces, los buenos serán toreros, y a los ma­
los. Dios los castigará. Yo me refiero al 
ierrumbamiento de vertedero a que están 
empujando la Fiesta precisamente los en­
cargados de velar por ella. Una Fiesta tan 
gallarda, tan bella, tan bonita, tan pródiga-
para todos. Una Fiesta que fué de alegría 
y generosidad, que se nos está convirtien­
do en un pugilato ceñudo, solapado, de en­
crucijada. 

Una Fiesta de la que comenzábamos a 
hablar a principios de año, fecha en Ja 
que ya sabíamos los aficionados qué novi-
Ueros compondrían el cartel de la Gande-
laria. Y al llegar este día, en los tendidos 
do la sólanéra comenzábamos a comentar 
íajs combinaciones del abono... ¿Qué - <üa 
señalado, en la capital de España, se ha 
quedada sin su oorrida de toros, con io 
mejor de lo mejor en el cartel? Ninguno. 
Repase usted las colecciones de los perió­
dicos. Compruebe usted que las primeras 

•figuras del toreo: Frascuelo, Lagartijo. 
Mazzantini, Reverte, Guerrita, Joselito, Bcl-
•monté. Granero, Marcial...; todas las que 
sv 'llamaban,algo, por derecho conquistado 
en tenaz y mantenida, competencia, se 
disputaban el honor de venir a Madrid, a 
presentarse ante la afición de Madrid cuan­
tas veces podían, al punto de que revis­
teros como Sánchez de Neira y Carmena 
y Millán llegaron a protestar de Ja reite­
ración de sus actuaciones en la primera 
Plaza del mundo. Y ahora, ya lo está us­
ted viendo. El domingo pasado, 30 de mar­
zo (antaño, con frío o sin él, ya llevába­
mos vistas seis o siete novilladas), se sus­
pendió la corrida para darla el lunes o el 

. martes, que no lo sé, porque no fui. Y no 
fui porque me daba rabia ir a tan modesto 
festival en tan señalada fecha como la del 
aniversario del día de la Victoria. 

¿Con casi todos los toreros sentados? 
¿ Con tantísimas corridas compradas ? 
Absurdo y digno de sanción. 
De sanción de la Empresa a los toreros 

que -se niegan a torear. 
Y de sanción dé las autoridades a la 

Empresa por evideneia de ineptitud. Sí, se­
ñor, de ineptitud; porque yo no quiero sa­
ber nada de politiqueo ni de justificacio­
nes vergonzantes. Yo quiero saJaer, y me 
creo cen derecho a ello, por qué me dan 
una novillada modesta el día que corres­
ponde una corrida de postín. Y si es cier­
to que en lugar de la clásica corrida de 
inauguración van a ofrecernos otra novi-
lladita de tres al cuarto, yo quiero saber 
por qué apuñalan tan traperamente la Fies­
ta los obligadosL a cuidar de su salud y de 
su prestigio. ¿Por qué no pasa esto nada 
más que en Madrid —donde menos de 
bie 
ruñ 

Joselito 

Belmente 

Marcial Lalanda 

Manuel Granero 

•ra .pasar-—, y no sucede en Barcelona, ni en Bilbao, ni en Sevilla, m e ^ ^ 
.„fi¿? ¿Quién sojuzga, quién mediatiza a la Empresa de nuestra Pjaza- ^ut)raye 
hierático tabú se acogen los sojuzgadores pai-a que un silencio de Trap 
sus maniobras siniestras? colUtc09-

Eso es lo que, en mi condición de aficionado sincero, al margen .o ^ 
rumores, política y contubernios nefandos, pienso y digo: ¿No le par 
que tengo razón,..? 9 „ ]0 úni«« 

Y como evidentemente la tenia, ¿qué le iba uno a contestar, 
-^ortuno: 
r «—i Uuc nos den otras por mi cuenta 1 !nta! . _ . « T R O 

F R A N C I S C O RAMOS D E C A S T * 



Ricardo Torres, Bombita 

pantás», para concederle también a sus gitanas su­
persticiones categoría de clarividencias. 

Sin embargo... 
Puede decirse que en aquel tiempo, en que la afi­

ción taurina estaba apasionadamente dividida entre 
«bombistas» y «gallistas», la antítesis casi absoluta 
de lo que E l Gallo significaba —y no sólo en el as­
pecto artíst ico- era Ricardo Torres, Bombita. 

Bombita, fino, aseñoritado, culto, tenia una vo­
luntad inflexible, un agudo sentido de su responsa­
bilidad y un valor enorme, consciente, a prueba de 
cornadas. E l día de su retirada, treinta y seis cica­
trices exactamente constelaban su piel... 

Bombita no era, artísticamente, genial, pero te­
nía un magníf ico genio viril... E r a inteligente, pon­
derado, y no le afligían supersticiones ni rarezas pin­
torescas. 

Hay en su historia este rasgo que acredita su bra­
vura inteligente, su voluntad tesonera. Cierto año 
—no recordamos exactamente cuál—, Bombita ha­
cía su presentación en la Plaza de Méjico. 

Esperó a su primer toro en' el tercio, para darle 
un «cambio» de rodillas, suerte que realizaba a la 
perfección. 

Pero el toro no le t o m ó la «salida». Lo atrepelló 
con ímpetu brutal y le infirió una tremenda cor­
nada en el pecho. 

Muchos días estuvo luchando Bombita con la 
muerte. Entonces, la ciencia médica aun no cono­
cía los eficaces coagulantes, las prod'giosas vitami­
nas antihemorrágicas de que hoy dispone. 

Bombita tuvo que estar muchas horas, que for­
maron días, en la cama, sentado, incorporado entre 
almohadones, condenado a la más absoluta inmovi­
lidad, 

D £ LOS TOflEÍÍOfj 

Ese toro me va 
coger... 

MANIAS, supersticiones, rarezas... Actos 
inesperados, resoluciones rápidas, que 
parecen incongruentes... ¿Quién está 

libre de eso que el vulgo llama vagamente - \ 
«tener cosas»? 

En la vida m á s equilibrada, en la mejor , , 
disciplinada inteligencia, surgen de vez en 
cuando inspiraciones desordenadas, desma­
yos de la voluntad, ideas absurdas que no nos per­
tenecen, porque no responden a nuestra lógica ni 
sabemos de dónde vienen. 

Hay veces —pocas, por fortuna, porque, de lo 
contrario, nuestra vida sería un tormento insopor­
table— en que se rasga ante nosotros el velo del 
Porver|jr. 

Son I05 presentimientos, las «corazonadas». ¿Avi­
sos misteriosos de nuestro propio instinto, o voces 
Previsoras que nos llegan de un m á s allá incognos­
cible? 

£l Hombre está rodeado de misterios. E L m á s fuer-
el más escéptico el m á s vanidoso, sabe que su 

vida no es ^ino una pluma lanzada al viento del 
a2ar;.. y |os presentimientos, las «corazonadas», 
son inspiraciones inefables que nos advierten el rum-
oo de la suerte en eáe juego vital... ¿Cómo desoír­
las?... 

. Si esto ocurre en la vida m á s ordenada, sedenta-
7 vulgar, ¿qué influencias no han de tener en 

hombres como los toreros, cuya existencia es una 
continua aventura, un dramático albur, entre la 
Sloria y ia muerte?... 

Miando Rafael el Gallo, en la época de su mayor 

E l menor movimiento, la m á s leve contracción, 
un golpe de tos que no pudiera dominar, podrían 
producirle la hemorragia, y con ella, la muerte... 

Y Bombita, en un alarde tremendo de voluntad, 
se estuvo todos esos días totalmente quieto, luchan­
do con el sueño, durante el que pudiera hace# un in­
voluntario movimiento; conteniendo con prodigioso 
esfuerzo la satisfacción de sus más elementales ne­
cesidades... 

A su f ormidable voluntad inteligente debió el sal­
var la vida. 

Y unas semanas después, aun convaleciente, re­
aparecía en la Plaza de Méjico. Y al salir su primer 
toro, se arrodilló en el mismo tercio, en el mismo 
sitio donde recibió la terrible cornada, ¡y le di ó un 
magníf ico cambio de rodillas!... 

Pues bien: con hombre de este temple, conversá­
bamos años después —cuando Bombita iba a reci­
bir en Madrid las insignias de la Cruz de Beneficen­
cia, que le regalaban sus compañeros de profesión—, 
y en el curso de la charla surgió el tema de las su­
persticiones, de las «corazonadas», de los presenti­
mientos de los toreros... 

Y Bombita, perdiendo un momento su eterna son­
risa de «chansonnier» simpático, dijo gravemente* 

— Y o , que no he sido jamás supersticioso, tam­
bién creo en eso... Y creo por propia experiencia... 
Una vez sentí esa corazonada, ese aviso misterioso... 
Como una voz que viniera de no sé dónde y que me 
advirtiera: «Ese toro te va a coger». . . 

Y contó la anécdota. Fué en una corrida de feria 
provinciana... 

— Cuando salió mi segundo toro —decía Bombi­
ta—, que no era ni m á s ni menos grande ni aparato­
so que los anteriores, y le vi embestir a los capotes 
de los peones, me produjo mala impresión. Y me pa­
reció que alguien —no sé quién— me decía al oído: 
t-.Ese toro te va a coger». Si hubiera tenido a mi lado 
algún banderillero, le hubiera atribuido la profe­
cía... Pero yo, en aquel momento, estaba- solo en el 
tercio... Obsesionado por esta misteriosa adverten­
cia, hice de cualquier manera los quites, y el públi­
co me chilló.. . Cuando cogí muleta y estoque, iba 
decidido a quitarme de en medio al enemigo cuan­
to antes y como fuera... Ni que decir tiene que la fae­
na fué desastrosa... E l público se indignaba; pero 
yo, cada vez que a prudente distancia le tendía la 
muleta al toro, le decía «in mente»: «¡Tú a mí no 

' me coges!».:. Le entré a matar desde largo, cuarteán-
dolo a conciencia, sin disimulo, tirando a «asegurar­
lo». Le clavé el estoque delantero, pescuecero... E l 
c lásico «golletazo».. . Y c u a n t í e m e iba de la suerte, 
que fuá la del auténtico «vuela pies» por la veloci­
dad, en el momento mismo de soltar la mano de la 
empuñadura del estoque, me pareció dar un suspi­
ro de liberación, al mismo tiempo que decía para 
mí: ^Yal*. . . E s decir: «¡Ya me escapél». . . Y en este 
^mismo segundo, el toro me tiró un «gañafón». No 
me pudo alcanzar la pierna, pero me rozó el píe de­
recho, muy poco, mas lo bastante para hacerme per­
der el equilibrio y caer al suelo... Y entonces se vol­
vió contra mí. me enganchó, me zarandeó y me dió 
urta cornada que me tuVo un mes en la cama... 

E l aviso misterioso, el presentimiento, «la cora­
zonada», se habían cumplido... 

S A N T I A G O M O N T O Y A 

dab 
a, explicaba sus «espantás», diciendo que las 
a porque, en un momento determinado, él pre-

s^ntía, adivinaba, «sabía» que el toro lo iba a coger, 
€ vulg0 se reía de esta explicación. 

Ya era bastante tolerarle el privilegio de las «es-

... hice de cual­
quier manera los 
quites, y el público 
me chilló. . . Cuan­
do cogí muleta y 
estoque, iba deci­
dido a quitarme de 
en medio al ene­
migo cuanto antes 
y como fuera... 



COMO AÜOM 

Las corridas de inauguración 
en Jas P l a z a s de M a d r i d 

durante medio s iglo 
Besumen detallado desde 1875 a 1924.-los carteles 

se componían con las tiguras 
más destacadas de la época 

do 
To 

de 
& 

d( 
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Antonio de Dios (Conejito) 

José Machio 

•5 
3 

García 

Antonio Fuentes 
Mazíantinito) T o m á s Alarcon 

Año 1875 (28 de marzo).-—Siete toros de 
don Carlos López Navarro. Espadas: Antonio 
Cafmona (Gordito), Rafael Molina (Lagarti­
jo), Francisco Arjona ^eyes (Currito) y Felipe 
García, que estoqueo ei último. 

Año 1876 (16 de abiHÍ).—-Seis toros de don 
Rafael Lctffite. Espadas: Rcrfael Molina (La­
gartijo), Salvador Sánchez (Frascuelo) 7 José 
Machio. 

Año 1877 (1 de abril).—Seis toros de Núñez 
de Prado. Espadas: Antonio Carmena (Gor­
dito), Salvador Sánchez (Frascuelo) y José 
Sánchez del Campo (Cara-Ancha). 

Año 1878 (21 de abril).---Seis foros de Lcrffr 
te. Espadas: Rafael Molina (Lagartijo). M a ­
nuel Hermosüla y Felipe García. 

Año 1879 (27 de abril).—Cuatro toros de 
Miura y dos de López Navarro. Espadas: 
Salvador Sánchez (Frascuelo), José de Lora 
(Chicorro) y Felipe García. 

Año 1880 (31 de marzo).—Seis toros de 
Murube y uno de Castrillón. Espadas: Rafael 
Molina (Lagartijo), Francisco Arjona Reyes 
(Cumto) y Salvador Sánchez (Frascuelo). 

Año 1881 (17 de abril).—Seis toros de don 
Félix Gómez. Espadas: Rafael Molina (Lagar 
tijo), Francisco Arjona Reyes (Currito) y José 
Sánchez del Campo (Cara-Ancha). 

¡frito) y Fernando 

Año 1882.(9 de abril).— 
Seis toros de don Manuel 
Bañuelos. Espadas: Rafael 
M o l i n a (Lagartijo), José 
Sánchez del Campo (Cara-
Ancha) y Fernando Gómez 
(Gallito). 

Año 1883 (29 de marzo).— 
Suspendida el 25 por llu­
via. Seis toros de don Vi­
cente Martínez. Espadas: 
Rafael Molina (Lagartijo), 
Francisco Arjona Reyes 

»(Currito) y Fernando G ó ­
mez (Gallito). 

Año 1884 (14 de abril).— 
Suspendida el día anterior 
por lluvia. Seis toros de don 
Manuel Bañuelos. Espa­
dase Rafael Molina (Lagar­
tijo), Francisco Arfona Reyes ÍC; 
Gómez (Gallito). 

Año 1885 (5 de abril).—Seis toros de don Antonio 
Hernández. Espadas: Rafael Molina (Lagartijo). 
Salvador Sánchez (Frascuelo) y Femando Gómez 
(Gallito). 

A ñ o 1886 (2 de mayo).—Suspendida el 25 de 
abril por lluvia. Seis toros de don Vicente Martí­
nez. Espadas: Rafael Molina (Lagartijo), Salvador 
Sánchez (Frascuelo) y Luis MazzantinL 

A ñ o 1887 (10 de abril}.—Seis toros de Bañuelos. 
Espadas: Rafael Molina (Lagartijo), Salvador Sán­
chez (Frascuelo) y Luis MazzantinL 

A ñ o 1888 (8 de abril).—Suspendida el d ía 1 por 
el temporal» Seis toros de Bañuelos. Espadas: R a ­
fael Molina (Lagartijo) y Rafael Guerra (Guerrita). 

Año 1889 (21 de abril).—Seis toros de don Juan 
Antonio Mazpule, Espadas: Rafael Molina (Lagar­
tijo), Salvador Sánchez (Frascuelo) y Rafael Gue­
rra (Guerrita). 

Año 1890 (6 de abril).—Seis toros de don Faus­
tino Udaeta. Espadas: Rafael Molina (Lagartijo) y 
Rafael Guerra (Guerrita). 

Agus t ín García Malla 

Ano 1891 (5 de abril).—Suspendida el día anterior por 
lluvia. Siete toros de don Esteban Hernández y Biencin-
to y uno de Palha. Espadas: Luis MazzanUnl Rafael 
Guerra (Guerrita) y Ensebio Fuentes (Manene). 

Año 1892 (17 de abril).—Seis toros de don Esteban Her­
nández. Espadas: Rafael Molina (Lagartijo) y Manuel 
García (Espartero). 

A ñ o 1893 (2 de abril).—Seis toro» de don Carlos López 
Navarro. Espadas: Luis Mazzantini v Rafael Guerra (Gue­
rrita). 1 

Año 1894 (25 de marzo).—Seis toros de Manuel Buñue­
los. Espadas: Manuel Garc ía (Espartero), Rafael Guerra 
(Guerrita) y Antonio Reverte. 

A ñ o 1895 (14 de abril).—Seis tqjros de Bañuelos. Espa­
das: Luis» MazzantinL Enrique Vargas (Minuto) y Emilio 
Tprres (Bombita). 

Año 1896 (5 de abril).—Seis toros de Aleas. Espadas: 
Luis MazzantinL Emilio Torres (Bombita) y José García 
(Algabeño). 

Año 1897 (18 de abril).—Seis toros de l a viuda de Ló­
pez J íavarro: Espadas: Luis MazzantinL Antonio Fuente* 
y Emilio Torres (Bombita). 

Año 1898 (10 de a b r i l L - S e i s toros de Veragua. Espa-



Rafael Guerra (Guerrita). Antonio Fuentes y Emilio 
(Bombita). 

Año 18" (2 <ie ab^-—S®1» toroB de Veragua. Espa-
. Rafael Guerra (Guerrita), Antonio Reverte y José 

íkircía (A lgab®^-
r'ó 1900 (15 de abril).—Seis toros de Veragua. Espa-

Luis Mazzantini, Emilio Torree (Bombita) y José Gar-
, '(jUgabeño). . 
Año 1901 I7 dé abril).—Seis toros de Veragua. Espa-

José García (Algabeño), Ricardo Torres (Bombita 
Sc0) y Rafael Molina (Lagartijo Chico). 

Año 1902 (30 de marzo).—Seis toros-de Veragua, E s -
das! Antonio de Dios (Conejito), Ricardo Torres (Bonr 

?ta Ohico) y Juan Sa l (Scderi), que tomó la alternativa 
Año 1903 (12 de abril).—Cinco toros de Biencinto y uno 

de Palha. Espadas: Luis Mazzantini, Antonio Fuentes y 
Rafael Molina (Lagartijo Chico). 

Año 1904 (3 de abril).—Ocho toros de Palha. Espadas: 
Francisco Bonal (Bonarillo), Miguel Báez (Litri), Nicanor 
Villa (Villita) y Antonio Guerrero (Guerrerito). 

Año 1905 (23 de abril).—Seis toros de don Vicente 
Martínez. E s p a 
das: Rafael Moli­
n a (Lagartijo Chi 
co) y Tomás A l a r 
cón (Mazzantinito), 
que confirmó la 
alternativa. 

Año 1906 (15 de 

Pedro Carranza (Algabeño II) 

abril).—Seis toros de don Pa­
blo Benjumea. Espadas: R i ­
cardo Torres (Bombita Chico). 
Rafael González (Machaquito) 
Y Antonio Boto (Regatirin). 

Año 190f 0 4 de abril). — 
Seis toros de V e v g u g . E s p a ­
das: José García (Algabeño) 
Y Rafael González (Macha-
quito). * 

Año 1908 (19 de abril) .— 
Seis toros de Aleas. Espadas: 
Joaquín Navarro (Quinito). 
Antonio de Dios (Conejito) y 
folio Gómez (Relampaguito). 

Año 1909 <11 de abril).— 
Seis toros del conde de Tres-
Palacios. Espadas: V i c e n t e 
Castor. M a n u e l Rodríguez 
(Manolete) y Rodolfo Gaona. 

Año 1910'(27 de marzo).— 
Seis toros de l a viuda de don 
Fernando P é r e z Tabernero. 
Espadas: Vicente Pastor. José 
Clctro (Pepete) y José Cdrmo-
a<t (Gordito). que confirmó l a 
alternativa. 

Año 1911 (16 de abril). — 
Seis toros de don Eduardo 
Olea. Espadas: Vicente Pas -
tor' Manuel Rodríguez (Mánc­
ete) y Antonio Boto (Rega­

tería). 
Año 1912 (7 de abril).—Ocho 

¡^os del conde de Santa Co-
^ a . Espadas: Antonio Fuen-

Antonio 
Márqvez 

Alfonso Cela Celita 

PacomiO Per ibáñez 

tes. Vicente Pastor. Manuel Rodríguez (Manolete) 
y Rodolfo Gaona. 

Año 1913 (23 de marzo).—Ocho toros de Bañue-
los. Espadas: Castor Ibarra (Cocherito de Bilbao). 
Manuel Rodríguez (Manolete). Agustín García 
Malla y José Gómez (Gallito). 

Año 1914 (12 de abril).—Ocho toros de Olea. 
Espadas: Castor Ibarra (Cocherito de Bilbao). 
Manuel Torres (Bombita III). Francisco Madrid V 
Francisco Posada. 

Año 1915 (4 de abril).—Seis toros de don M a ­
nuel García Aleas. Espadas: Vicente Pastor, Cas* 
tor Ibarra (Cocherito de Bilbao) y Pedro Carran­
za (Algabeño II). que tomó la alternativa. 

Año 1916 (23 de abril).—Seis toros de don Ma­
nuel García Aleas. Espadas: Francisco Martín 
Vázquez, Agustín García Malla y Alfonso Cela 
(Celita). 

Año 1917 (12 de abril).—Seis toros de don S a l ­
vador García Lama. Espadas: 
Rafael Gómez (Gallo), Castor 
Ibarra (Cocherito de Bilbao), 
Juan Silveti y Pacomio Peribáñez. 

Año 1918.—Anunciada para el 
31 de marzo, se suspendió por el 
temporal definitivamente. 

Año 1919 (20 de «abril).—Seis 
toros'de Benjumea. Espadas, Ro­
dolfo Gaona» Julián Scáz (Sa-
leri II) y Diego Mazquiarán (For­
tuna). * 

Año 1920 (4 V de abril). — Seis 
toros de JSn Francisco Molina. 
Espadas: Francisco Madrid, Ju­
lián Saiz (Saleri II) y José Flores 
(Camará); 

A ñ o 1921 (27 d é marzo).—Seis 
toros de Moreno Santamaría. Es­
padas: Luis Freg. Pedro Garran-
sa (Algabeño II) y Ricardo Añiló 
(Nacional). 

A ñ o 1922 m de abril). —Seis 
toros de don Fernando Villalón. 
Espadas: Diego Mazquiarán (For­
tuna), Ricardo Añiló (Nacional) 
y Victoriano Roger (Valencia II). 

Año 1923 (13*de mayo).—Seis 
toros de Santa Coloma. E s p a ­
das: Luis Freg, Diego Mazquia­
rán (Fortuna) y Manuel Jiménez 
(Chicuelo). 

Año 1924 (20 de abril). —Seis 
toros de Sotomayor. Espatias: 
Domingo González (Dominguin). 
Juan Luis de l a Rosa y Antonio 
Márquez. 

J E S U S M A C E I N 

Luis Freg 

Victoriano Rogei 
Valencia I I 

Juan Luis de la Rosa 
José Flores (Camará 



S I L V E R I O P E R E Z S E HA 
R E T I R A D O DE LOS TOROS 

"Me he ido esfa tarde délos toros, i 
y me he ido para siempre 
Declaraciones de S I L V E R I O PEREZ 
l a t a r d e de su ú l t i m a c o r r i d a 

Monumento levantado en la PUza del Toreo, de Méjico, en 
memoria de las faenas hectias por SUverio Pé rez a los teros 

Tanguito y Plzplreto, que le dieron su mayor fama 

S I L V E R I O Pérez, el ««homibre de Texcoco», el 
ídolo de la afición taurina mejicana, se ha 
retirado de k s toros, después de torear mano 

a mano con Lorenzo Garza seis toros de Zotcluca 
tn la Plaza de Méjico la tarde del 16 de maizo 
pasado. Sílverio Pérez se cortó la coleta, sin pre­
vio aviso, después de matar al toro Mánchelo , et 
medio de la soipresa de todos los aficionade-s. L a 
corrida,, ciertamente, no fué de lucimiento para los 
diestros; pero la decisión de retirarse había sido 
tomada previameáte.' . 

CUANiDO P E N S O R E T I R A R S E S I L V E R I O 

L a decisión de Süverio Pérez de retirarse del to-v 
reo activo fuit lomada, según sus declaraciones, du-1 
rante el viáje de vuelta de Los Angeles a Méjico, 
después Üe presenciar el combate de boxeo de 
amigo Manuel Ortiz contra Harctld Dade para el 
Campeonato del mundo del peso gallo. E n el avión 
eo que hacían el viaje de vuelta Süverio Pérez y 
el cónsul de Méjico en Caléxico, gran amigo suyo 
y de todos los toreros mejicanos, la conversación 
derivó hacia los planes del torero, quien enteró a 
su amigo de su propósito de abandonar la lidia. 
Silverio habló de lo que sufría ai ir a la Plaza y 
dejar a sus hijos esperando em casa con sú espesa. 
E l amigo aconsejó : 

—Tienes aazón. ¿ Por qué no te vas ? 
Y allí, en pleno vuelo, a varios miles de metros 

de altura, tomó su decisión de torear s<u última cor 
rrida el 16 de , marzo. 

«ME V O Y D E L O S T O R O S POR MIS HIJOS» 

Efectivamente, cuando Sálverio Péiez abandona­
ba su hogar la tarde del 16 de marzo para torear 
con Lorenzo Gaiza seis toros de Zotoluca, se diri­
gió a su esposa- y le dijo : 

—Hoy se acabó esto. 
Y poco máf tarde, después de_cortarse la coleta, 

confesaba el diestro al cionista mejicano José Oc­
tavio Cano : 

—Yo me he ido de los toros por mi familia. Por 
mis hijos, que son tan pequeños. He tenido seis 
cornadas en mis catorce años de torero. De estas 
seis cornadas, tres fueron siendo novillero y tre? 
siendo matador de toros. Pero las cornadas más 
grandes, «las más terribles, las más mortales, me las 
daban mis hijos cada vez que yo me vestía de to-1 

SUverio sufre un desarme 

Un pase apretado del -hombre de Texcoco*. ídolo de la afición mejicana 



haciendo mág ¿vro tuando nació Silvia. A l llegar nuestros otros dos hijos, 
la cosa empeoró para mí. Me daba trabajo dar el paso' hacia adelante j 
embarrarme al toro por la barriga. ¡ Me daba mucho trabajo! Pensaba e 
mi hogar. £1 rpú'blico no conoce estríe cosas amargas qne sufrimos los tore 
ros. Claro que no tiene la obligación de saberlas. Pero uno las pasa y due 
len mucho, Entonces, ante esta circunstancia, pensando también en el pú­
blico, que hia sido ¿iempre tan bueno conmigo, tan cariñoso, tan único en 
su afecto poi mi , p í e í e r i irme. 

«AUN ¿ Ü E SE A R R E G L A R A EiE P L E I T O , YO 
A T O R E A R » 

NO I R I A A ESPAÑA 

¡flKSBSBSHPlHVHIBHII^HHHi 

I' suverio Pérez entrando >a matar al últ imo 
toro de la corrida de su despedida, el dia 1« 

m del pasado mes de marzo 

„ra v me iba a la Plaza y se quedaban con 
m esposa viéndome salir. ; Cuati o coma-
Jas porque son cuatro n i ñ o s ! Hasta que 

: ya ño pude aguantar más . 

I «Mi FAMILIA H A T E N I D O U N SiiNO 
T R A G I C O » 

L l süverio Pérez cent inúa sijs declaracio-
pne. que reproducimos del diario «Esto» : 

-Hacía tiempo que andaba ye con la 
I idea de irme. M i famil ia ha tenido un 

.sino trágico. M i padre mur ió en un acci-
• dente automovilístico, y nos dejó cuando 

i éramos muy pequeños. Armando, mi her-
| nmo o Carmelo, como le cenocieron me-
•1 jor, murió también t rág icamente destroza­

do por el toro Michin, de San Diego. 
También nos dejó muy chicos. Yo he sido 
un torero que ha tenido que montarse en 
los toros. No he,sabido hacer otra cosa. E l 
público, por su parte, se ha acostumiirác^ 
a verme torear así. 

«EL PUBLICO NO CONOCE ESTAS 
COSAS AMARGAS QUE SUFRIMOS 

LOS T O R E R O S » 

Silverio Pérez relata sus inquietudes fa­
miliares : 

—La familia ha crecido —-dice, refirién-
lose a sus hijos—, Primero fué «Pancho-
ló» el que llegó a alegrar nuestro hogar, 
después fué Silvia, Yo nie vestía de tore-
ío y los dejaba, y sal ía hacia la Plaza a 
jugármela y me iba sufriendo. Después 
lian llegado Marcelo, mi tercer hijo, y 
•̂wa, José Antonio. Si para mí era muy 

o al toro y pasármelo per la ibarri-
cuando nació «Pancholín», se me fué 

Garza, que alternó con Sllve. 
en la corrida en que éste se desptdf 

de los públicos 

«Siiverip Pérez me di jo que él no volverá a los toros, porque sus deci 
sienes han üdo siempre firmes --escribe el cronista José Octavio Cano—. 

Me habló de ía ilusión que tenía -por 
volver, a España á confirmar su alter­
nativa en Madrid , cosa que ya no pudo 
hacer por la ruptura del convenio», 
continúa el citado cronista taurino, 

—Pero ahora —dice Silverio—., aui, 
-que se arreglara el pleito, yo no iría a 
F í p a ñ á a torear. Yo me he ido ya. Y 
me he ido para siempre. 

Seguidamente declara que la única 
forma de que pudiera volver seria que 
;e quédara en la miseria y no tuviera 
qué dar a sus h i jos ; ««pero, gracias a 
Ddcs —afirma Silverio Pérez—i, no^creo 
que llegue a esa situación. Dios me ha 
ayudado, y ya tenemos lo suficiente pa­
ra vivir tranquilos el resto de la vida. 
Ahora me dedicaré a mi granja, A 
criar puercos», y en su cara triste se 
dibuja una sonrisa al decir : «A ver sL 
no les da la fiebre aftosa». 

CATORCE A Ñ O S D E TORERO 
Y U N M O N U M E N T O POR UNA 

• F A E N A 

Casi a los catorce años de haberse 
vestido el traje de luces por primera 
vez —aquel 25 de abril de 1933—, se 
ha retirado de los ruedos el, «hombr* 
de Texcoco», Silverio Pérez. Allá en su 
juventud quiso ser boxeador'; pero sui 
gió en él la*vocación taurina a raíz de 
una actuación de su hermano Carme 
en .la Plaza E l Toreo ; por cierto que. 
como Silverio entró sin billete en la 
Plaza, fué detenido, y pasó su primera 
tarde taurina en «el bote», como dicen 
por allá al calabozo. De novillero alter 
nó un día cen Manolete, allá por el 
año "1936, en la Plaza de Toros de Te-
luán de las Victorias. T o m ó la alterna 
ti va el 6 de novíemibre de 1938 en 
Puebla, de manoí de Fe rmín Espinosa, 
Armi l l i t a . E l 11 de diciembre confirmó 
su alternativa en la Plaza E l Toreó , 
de manos Mel mismo Armi l l i t a . Pero su 
consagración definitiva vino en la li­
dia de los toros Tanguito y Pizpireto, 
cuya hazaña quedó inmortalizada en un 
monumento levantado en la misma P ía 
za de Méjico, cuya fotografía acompa­
ña este reportaje. 

momento de Lorenzo Ga 
mano a mano con Silverio Pérez 

itos Cifra y «Estos de Méjico, exclusiv 
Silverio Pérez toreando de muleta a uno de los úl­

timos toros de su vida torera 



LOS ALREDEDORES DE LA FIESTA 

E l Cabal l i to ", e x u l i r a d o r de l a P l a z a de M a d r i d 

El popular Caba l l i to . En la gorra lleva u m 
leyenda que dice: <Para enseñar» 

E S O quien lo sabrá será el Caballito » «Si no 
lo sabe el Caballito, no lo sabe nadie. » «No 
lo sé , pero ei Caballito me lo dirá...» Estas 

frases, y otras por el estilo, las be o ído repetidas 
veces en las frecuentes discusiones taurinas que 
se promueven en cafés, bares y tabernas del ale­
gre barrio de Pardiñas. Yo me he preguntado más 
de una vez: ¿Quién será el apodado Cabaiiifo, que 
tanto parece saber y que algo nos puede enseñar? 

Y la casualidad -hizo que conociera, hace unos 
días, a este «maestro». Poco antes de sonar los 
clarines pregoneros del comienzo de l a última co­
rrida celebrada en Madrid, oigo, en los pasillos dé 
la Plaza, l a ronca voz de un cervecero: 

—/Caballito, atiende, a esas inglesas! 
Vuelvo la cabeza y veo a un hombre, ya m a ­

duro, enjuto y ágil, tocado con gorra de uniforme, 
que corre, hasta dar alcance a dos deliciosas ru-

Lleva en l a g o r r a este 
letrero.- "Para enseñar 
Fné torero bufo y vende 
p á j a r o s p o r las cal les 

bias de tipo nórdico, con las gue ^saparece por 
la puerta del 10. 

Pregunto al del vozarrón, y me pone en antece­
dentes de que aquel hombre es el mismo que yo 
deseaba conocer. Instantes después vuelve el C a ­
ballito, dibujando en su rostro una sonrisa, dela­
tora de haber sido bien gratificado por las in­
glesas. Entonces advierto en su deteriorada gorra 
una desgastada inscripción, harto significativa, 
que reza: «Para enseñar». ¡Razón tienen los que 
invocan su nombre con carácter de obra de con­
sulta!. Pero. no. A las primeras palabras cam­
biadas, el hombre me explica, con toda modestia, 
que lo que é l e n s e ñ a no es sino el sitio donde es­
tán las distintas localidades, facilitando así el aco­
modo de los que desconocen el gran coso de las 
Ventas. 

Frente a frente, con una botella de fino sanlu-
queño y Unas aceitunas por medio, comienza la 
conversación, iniciada por eí Caballito: 

—Mi nombre es Tomás Ehtrambasaguas Bueno, 
V el apodo lo debo a herencia familiar. Nací en 
Madrid; hace cincuenta y siete años , y no había 
cumplido los diez cuando comencé a ir a l a puerta 
de caballos a ver la entrada y salida de las cua­
drillas. Mi afición hizo que siendo todavía un mo­
coso, comenzara a prestar servicios en l a Plaza, • 
en las tareas de l a limpieza, hasta que, años más' 
tarde, fui nombrado ayudante del reparto de las 
almohadillas. Puede decirse que de los servicios 
del callejón he hecho de todo. Fui camillero, y he 
sacado de l a Plaza, gravemente heridos, a Paco-
mio Peribáñez, a Valencia 11 y a. Antonio Murcia. 

—Estando muchas temporadas en el callejón, 
¿habrá usted pasado algún susto? 

— j Y a lo creol Un toro de PaUba, |aquellos toros!, 
saltó la valla, salió al ruedo, volvió a entrar éa 
el callejón, y me hizo saltar' cinco veces; sudé lo 
mío, y eso que y a era en octubre. También me 
bailaba al lado de Regina Velasco cuando sufrió 
la mortal cogida, y rio estaba muy lejos del señor 
Cándido, el viejo carpintero, que murió aplastado 
contra l a meseta por un tQorldco de los que hoy 
no se torean. Y también he sentido en mis carnes 
la . caricia de las astas, en un percance gue me 
hizo abandonar mi antiguo puesto, pasando a ocu­
par el que ahora desempeño. 

—¿Le v a bien en au nueva ocupdbión? 
• —No me puedo quejar. Aparte de enseñar las 
localidades de la Plaza, suelo acompañar a nu­
merosos visitantes a conocer las distintas depen­
dencias: corrales, capilla, .enfermería, explicándo­
les algunos sucedidos, y ello me reporta algún 
beneficio económico, siendo los extranjeros los que 
mejor pagan. Con ello, el jornal de albañil y la 
venta callejera de pájaros, sostengo mi modesto 
hogar #'_ 

— Y con tanta afición, ¿no ha pensado nunca 
en ser torero? 

—¡Sí, hombre, sí! He toreado- lo mío, haciendo 
de Don Pepito en una cuadrilla bufa, que alcanzó 

Plaza da 
Fotcs 

ndo en una de las pu 
Toros de las Ventas 
BUiorriero) 

írtas 

muchos éxitos, titulada: «Arte, valor y gracia. Llc-
pisera, Don Pepito. El Esteras y su Botones.» Yo 
era uno de los matadores, y he realizado mucha > 
taenus en serio, que me han valido calurosas ova 
cienes. Recuerdo una tarde, en Villarrubia de San­
tiago, donde maté tres novillos y corté dos orejas, 
habiendo cobrado por aquella hazaña 450 pesetas. 

—Entonces, ¿usted no es partidario de la época 
actual? 

—Yo no trato, ni mucho mends, de restar méritos 
a ios espadas de hoy; pero l a verdad es gue no 
me ha gustado nadie como Vicente Pastor, y no 
crea que me ciega la pasión porque seamos pai­
sanos. De quien también he sido gran admirador 
ha sido de Marcial Lalanda. y de los actuales, mi 
preferido es Manolete. 

—He oído nombrar a usted muchas veces, como 
hombre que resuelve muchas dudas en cuestiones 
taurinas. ¿Es cierta esta buena fama^ 

—Lo que pasa es que uno ha visto tantas cosas 
en cerca de medio siglo, gue con un poco de me­
moria se puede sacar a un obcecado de su error, 
aclarando alguna fecha, nombre de algún toro y 
otras casillas sin importancia. Eso es todo. 

—¿Puede contarme alguna anécdota? En tanio 
tiempo, tendrá usted muchas. 

(El hombre duda, se sonríe, vuelve a dudar Y 
al fin responde.) 

—Me desvergüenza contarlo. Pero le voy a re' 
íerir una muy reciente; de esta misma tarde 
Cuando ven ía de trabajar, me han quitado la car­
tera, en l a que traía unas cuantas fotografías «n 
las que yo aparec ía toreando, por s i querían pu' 
blicarlas. Usted figúrese la ilusión que yo tenía 
verme en EL RUEDO, demostrando que también 
tuve mis pretensiones. ¡Y que esto me haya P*?' 
sado a mis años . . . . y de Madrid! 

R O M U L O HORCA JADA 



A F i r i O N A D O S RE CATENDRIA Y V m SOLERA 

El poeta GIIMES DE ALBAREDA 
afirma que buena parte de su producción 
literaria refleja su afición a los toros 

La suerte de muleta pone de relieve, mejor que ninguna 
otra, la personalidad del torero y el poder del toro... 

En el cortijo ' L a Esparraguera», de Huelva, ame ia Univer­
sidad de Verano, y «como complemento de sus lecciones*, 

Ginés Albareda torea al a l imón (Foto Báéz) 

E .\ diversas ocasiones hemos pensado fcablar 
un poco de toros con don O i n é s de Alba-
reda, poeta exquisito y actualmente subdi-

reclor nacional de R a d i o d i f u s i ó n . lTn día y otro 
des i s l íamos , porque, aun conociendo la jjran 
afición a ios toros del autor de tantos versos 
rítmicos, c a b í a m o s su gran tarea al frente de 
su puesto oficial, desde donde se afaija por 
llevar a los p a í s e s de His ipanoamér ica la a u t é n ­
tica verdad, tan maltratada, de E s p a ñ a . 

Ma.-i ahora, al destacar de nuevo su figura, 
con o c a s i ó n de haberle sido discernido el pre-
nrio Fastenrath 1946, por su "Romancero del 
Caribe", hemos acudido a interrumpir su labor, 
conoeiendo como conocemos su cordialidad, 
ann. a sabiendas de robarle unos minutos a su 
lábon inagotable. 

Nos recibe afectuosamente. 
A mi primera pregunta, Albareda r e s p o n d i ó 

«Wi- entusiasmo: y 
— L a F i e s t a de tor^s me gusta m u c h í s i m o . 

l ínea , color y 

rrado del con-

i 

íiin*s Albareda conversa en una comida íntima con donaFernando Castiella y el em­
ulador de la Argentina en España, doctor Radio (Foto Gómez Matesanz) 

Todos los a ñ o s « u e l o 
mirar con i l u s i ó n el 
primer sol fuerte y 
los primeros retoño?," 
porque ellos nos traen-
en andas a la pr imera 
corrida. Por eso en 
E s p a ñ a tiene la p r i ­
mavera mayor belleza, 
porque a m á s de f r a ­
gancia y d í a s claros 
sin igual, posee el tra--
zo viri l y arrogante de 
la F ies ta de toros, 

-—¿De c u á n d o arrancan sus prime-
roe recuerdos taurinos? 

— D é los primeros juegos. Todos de 
n i ñ o s .hemos hecho de toreros y de to­
ritos. * 

— E n cambio, la mayoria de loS ííi.-
f'ns de hoy aspiran a tener renombre 
• ' Hcbrida'd por otros caminos. . . Quie-

lecinne ' a h o r a : ¿a qu ién admira 
mas, úl torero o al toro? -

—Admiro la f u s i ó n . Torero y toro separados 
rio pasávfán de ser una estampa interesante, 
pero inexpresiva. L a f u s i ó n de ambos es la 
pr.ie/.a, l'i e x p r e s i ó n gallarda di 
bravurá . 

- <. Qué le complace en mayor 
j imio de la, corrida? 

Sin titubear, Albareda contesta: ' 
La -norte de muleta. Le hallo s ingular do­

nai re , b izarr ía . E s m é j o r que en'ninguna otra, 
en ia (|ue el torero entrega su acento, su esti­
lo, su personalidad, y e l , t©ro , su poder. E s el 
garbo y la gracia frente a la fiereza, y es la 
ú n i t a en que la burla se hace galana, porque 
es tá respaldada por la pujanza y el arte a u ­
nados. - , 

- ¿ C r e e en posibles renovaciones de los pa­
trones actuales del-toreo? 

- I a r e n o v a c i ó n es siempre aceptable; pero 
a cond ic ión dé que no se abandone el terreno 

de lo' c 1 á s ico. 
R e n o v a c i ó n dig­
na^ ligada s u s -
t á ncialmente a 
la genuina cien­

c i a del fioreo. No 
innovar por h i ­
ñ o v ar, por el 
mero hecho d e 
í i e s a j u s t a r u n a 
trad ic ión y des­
estimar la r a i ­
gambre. 

S e abre una 
p a usa, aprove­
chada por un se­
cretario p a r a 
que el subdirec­
tor de Radiodi­
f u s i ó n firme tres 
o cuatro cartas 
de urgente des­
pacho. 

Al reanudar la 
charla , vuelvo a 
preguntar: 

— ¿ Q u é loca­
lidad le parece. 

¿ % > ¿ s T ? y 

taml 
iñcic 
rio. 
peón 
ve c 
f íci l , 

Juicio, ideal para presenciar la corr ida? 
Hombre, eso no hay que dudarlo! L a ba­

ño solo porque resulta la mejor atalaya 
observar cuanto acaece en el .'ruedo, sino 
én, porque hasta ella llegan las p e q u e ñ a s 
Minas que tienen el c a l l e j ó n por esrena-
Inas veces es la rápida advertencia del 
de e(tnlianza a so matador. Otras , el bre-
mentario de é s t e d e s p u é s de una lidia di - , 
mientras a sus costados fuman, n e r v i o ­

sos, los banderilleros el c igarri l lo del mengua­
do descanso.. . 

-¿—¿Encontró verdadera af ic ión en la gran 
e x t e n s i ó n de A m é r i c a por usted yfsrtada? 

—Mucha . Y tanta p a s i ó n como af ic ión. E n 
Surainér ipa existen muy buenos aficionados.' 
Las corridas, que en muchas Plazas se remon­
tan a la é p o c a de los, conquistadores, gozan 
de un públ ico inteligente y entusiasta, que 
siempre sabe acoger a los toreros e s p a ñ o l e s 
con tanta a d m i r a c i ó n como s i m p a t í a . 

— ¿ Q u i e r e decirme alguna peculiaridad s i n -
i;uia;' de aquellas P lazas? 

I'na de las m á s interesantes son ciertas 
[oéalidade^ caras de algunas Plazas , ' denomi­
na.ras "cuartos". Es tos "cuartQs" v ienen a ser 
como una « s p e c i e de palcos cerrados, con unas 
VQUtanitas estrechas y alargadas, situadas a 
la altura de las cabezas de los lidiadores. 

Algo a s í como los "palcos i n c ó g n i t o s " st-
luaoos en lo s proscenios "de los viejos teatros. 

— E x a c t o . Los espectadores de los "cuar­
tos" suelen charlar eh los descansos de la l i ­
dia con los toreros, e s t a b l e c i é n d o s e as í re la ­
ciones continuadas y cordiales entre toreros y 
públ i co . 

— D e todo esto se deduce que usted Ira pre­
senciado'numerosas corridas en H i s p a n o a m é 
r i ca . 

— -Sí, muchas. Sobre todo en Venezuela y C o ­
lombia. E n la Plaza de B o g o t á , muy ner/nosa 
por cierto, vi hacer a Domingo Ortega una 
faena magistral en un toro que me brindó. 
T a m b i é n Gagancho, en Caracas , me brindó un 
loro en una de sus lardes m á s a p o t e ó s i c a s . 

—Fina lmente , ¿ e s cierto que su af ic ión a los 
loros ha tenido reflejo en su p r o d u c c i ó n lite­
r a r i a ? v 

—^Cierto; tengo varios poemas,sobre les to­
ros : entre ellos, uno con ambiente m e j i í a n o , 
dedicado a Rodolfo Gaona. A d e m á s , se encaen-
tran con frecuencia m e t á f o r a s de toros en m h 
versos. 

• F . M E N D O 



C H A R L A S B A J O LA G I R A L D A 

lliANITO MANCHON. EL TORERO EN P I E N 
El G A l l f l HA PUESTO SO AMISTAR 

H E aquí un muchacho —Juanito Man­
chón— que se ha ¿do haciendo solo, 
día tras d í a , a t ravés de una vocación 

decidida y en. lucha denodada con las di­
ficultades que en t raña el afán de ser tore­
ro. Con él hemos conversado' al pie de la 
Giralda, frente a esta puerta de la Maes­
tranza," con Triana al fondo... Y , ¡.por qué 
Triana ? Porque Sevilla —la Sevilla tore­
ra, de tertulias, de grupos, de expedicio­
nes de aficionadcs a las tientas famosas— 
sabe que Juanito Manchón un novilleri-
to que torea como lo hacía Belmente.. 

—Mire esta media - verónica—nos ha 
dicho, 

Y , en efecto, el novillo aparece en ella 
prendido a su cintura, apretado a su ca­
pote, liado a él. Juanko Manchón ha te 
reade por tentadcrcs, por festivales y<- -

fuanito M a n c h ó n piensa en 
a dedicatoria que le ha 
írendado Rafael e f Gallo 

Juanito Manchón con nues­
tro colaborador Paco Mon­

tero (Foto Arenas) 

dose "le su «asa , vuicieuido la resistencia familiar, huyendo a ios amigos; pero 
un d i . y otro, Manchón, qu,; admira al pasmo de Triana, ha captado su tore(\ 
y es ya su eslampa. 

—Rafael el Gailo se ha decidido a protegerme. Me vió torear el año pasado 
en San iúca r de Barrameda a un novil lo de Pal larés y me ha llevado a varias era-, 
cerronas. Rafael está muy contento conmigo, y me ha regalado mn vestido para 
que con el oro suyo se me haga uno nuevo, a mi medida. Dice que yo puedo 
«ser gente». Veremos. 

Juanito Manchón estudió en Granada. Ha estado en da Universidad ; ¡pero des­
de hace tres años no piensa más que t n -«el toroM, como dicen los aficionados. Co­
noce idiomas, y ha vencido, a l hillaT, a 'varios campeones famosos. Su charla, 
amena, s impát ica , efusiva, tiene un acento sevillano chispeante y contagieso. Ha 
cruzado los cerrados de las m á s célebres ganade r í a s , ha toreado de noche, a pleno 
campo y dice que el libro m á s apasionante que conoce es la biografía d t Juan 
Belmonte, Tanto se ha esmerado en su lectura, que Juanko Manchón sigue, en 
cuanto puede, los pa^os taurinos del famoso diestro. 

—Yo prefiero, entre todas las suertes, la estocada. Esta es m i especialidad. 
Hay que resucitar, y hacala». coai más frecuencia, la ibuena estocada. Es lo que 
más entusiasma a las gentes. 

Juanito Manchón -nhijo de don Francisco Manchón Apolo, sevillano de gran 
amibiente y mucho» amigos en toda Sevilla— nos muestra, en su casa de la calle 
jamazo, ed cuarto en que conserva, en una piodigiosa pel ícula de fotografías, una 

tarde completa de Belmente. E n el centro, un gran cuadro, firmado por Comas 
Acosta, recoge un estatuario de Raifael el Gallo, en el que se dice textualmente : 
«A Ju^mto Manchón, d chaval que puede estar tranquilo delante de este 'toro. 
Con mucho car iño , Rafael el Gallo.» Nosotros, hablando el maestro, poco pode­
mos agregarle. Que todo sea así . 

P A C O M O N T E R O 

A C E Y T E Y N G L E S 

P A R A S I T O Q U E T O C A . . . ¡MUERTO ES! 
C S . ISO 

Marunez Gandía 

COMEIMTABIOS A UN LIBRO TAURINO 

EL GALLO, LA PERSONALIDAD 
Y LA ANECDOTA 

LA b i o g r a f í a 
que de R a ­
f a e l Gómez 

el Gallo, ha com­
puesto R a f a e l 
Mar t ínez Gandía , 
con garbo perio­
díst ico y sentido 
certero de histo­
r ia —la historia se 
forma con la vida 
y el accidente de 
los hombres repre­
sentativos—, sir­
ve para presentar­
nos, con admira­
ble d iseño, los ran­
gos de un artista 
e x c e p c i o n a l . L a 
lectura ofrece el 
i n t e r é s de una no­
vela. Divierte, en 
el mejor sentido 
de la palabra^ E l 
escritor ha puesto 
mucho en ese e m p e ñ o , plenamente conseguido: sagacidad, estilo, percep­
ción de lo que tiene u n valor de suges t ión , gracia narrativa. ¿Y el perso­
naje? Paca la biograf ía , es el material indispensable. Sin un carácter , una 
presencia que singulariza en la vida, en los afanes profesionales, la más 
diestra p luma se e n c o n t r a r í a sin posibilidad de ejercitarse. Pero el que 
popularmente fué l lamado por muchos «div ino calvo», t en ía y tiene todos 
esos especiales atributos que dan la «persona l idad» ; es lo m á s interesante 
que se puede exhibir en la convivencia, en el difícil arte de andar por los 
mundos de Dios. Generalmente, el torero ha conseguido ese conjunto de 
matices psicológicos que le hacen algo aparte, con rasgos personales, con 
una «s i lue ta» nó sólo física, sino mora l . Lo da el ambiente en que se han 
de desenvolver, la misma continuidad en el desprecio del riesgo y el 
sitio en las zonas de m á x i m a popularidad. Pero el torero, salvo excep­
ciones, no ha sido vanidoso. No le h a c í a falta ser ió . F u é , como es hoy, el 
espada de reconocida celebridad, ese hombre que concita la admiración 
y el entusiasmo de las multitudes, u n ser que conoce su renombre, que 
anda con pasos propios, que se manifiesta t ímido ante los que juzga su­
periores, que tiene «sus cosas» , sus modos, pero que no ha sido casi nun­
ca jactancioso, por el espejismo de la gloria. 

Sin embargo, es difícil identificar a l torero que llega a la cumbre con 
un tipo humano invariable. Dentro de unas l íneas formativas, de carác­
ter, cada uno tiene sus rasgos peculiares, lo que da la singularidad. En 
este sentido, ¿qu i én duda que Rafael el Gallo ha tenido, en la torería, 
y aun en la vida social general, un puesto de excepción? Ese puesto, lo 
que da el resultado de una figura «su i géner is» , brinda un anecdotario 
extenso, pintoresco. Unas veces, el modo de reaccionar, la popularizada 
act i tud de increíbles temores, esa sinceridad curiosa que es la falta de 
dominio para contener sus impulsos; otras veces, el desprendimiento, 
la generosidad desbordada, que le ha hecho dilapidar una verdadera for­
tuna; en ocasiones, la frase, reveía t iva de un talento innegable, de agudo 
ingenio. • 

Y todo esto aparte, sus destellos geniales, esas rá fagas de inspi­
rac ión q u é le hicieron, en los ruedos, ser la c u l m i n a c i ó n del interés, y 
con su arte inimitable, fuera de c á n o n e s y reglas, la r azón de delirantes 
entusiasmos. Como de tremendos denuestos. En rigor, todo el artista 
que sube a las m á s altas cimas, aureolado de popularidad y prestigio, sue­
le tener «sus cosas», lo que le da personalidad. En esto, Rafael llegó más 
lejos que nadie. 

L a habilidad del periodista, en el caso presente un verdadero maes­
t ro en nuestro oficio, e s t á en sacar a la superficie 4o que tiene un valor 
psicológico, que ofrece a l lector la silueta moral , el modo de ser del ar­
tista. 

Y , a l mismo tiempo, el episodio, la anécdo ta , que dan amenidad, 
siendo t a m b i é n dato para revelar lo que es el protagonista. La conver­
sac ión es el sistema de mayor eficacia. La destreza y el dominio de su 
t écn ica llevan al periodista a*conseguir el i n t e ré s que la c rónica requiere. 
El mismo interrogado no se da cuenta. Y es la mejor de las biografías. 
Esto es lo que Mar t ínez Gand ía ace r tó a conseguir én sus charlas, publi­
cadas, primero, en la fugacidad de la revista, y reunidas, ahora, como docu­
mento, retazo de historia —que no es sólo del torero, sino de una época 
y un ambiente— en la serenidad del l ibro . Se han dada'rita, en éste que 
comento, y que he releído con verdadero deleite, la gracia, el valor de 
excepcionalidad, la atrayente popularidad del personaje, el ágil sentido 
de la in t e rv iú y el « r e t r a t o » l i terario que ha forjado el ilustre periodista. 
Por todo ello, en la fecundidad de la l i teratura taur ina de nuestro tiempf; 
que viene siendb s i n t o m á t i c a m e n t e copiosa, «E l Gallo, dentro y fuera 
los ruedos» , es una pieza esencial. ? para el aficionado, un libro de los 
que no deben faltar en el recuerdo de la lectura y en lá presencia de 
biblioteca í n t i m a . 

F R A N C I S C O C A S A R E S . 



a l Manolete visita 
Córdoba de 

irear una corni 
a beneficio del Patronato de Casas 

Baratas ' l a Sagrada Familia" 

Una anécdota del arzobispo de Méjico 

HEMOS sido los únicos 
periodistas a quienes 
ha sido dado presen­

ciar e s ta entrevista. En 
nuestro reportaje de la se­
mana última, en estas mis­
mas páginas de EL RUE­
DO, ya dábamos estado de 
cosa pública al ofrecimien­
to hecho por Manuel Ro­
dríguez, Manolete, a su 
llegada a Córdoba, de ac­
tuar en una corrida bené­
fica en la Plaza de su tie­
rra. Pues bien; en e s t a 

.tarde del Domingo de Ra­
mos, Manolete ha dado a. 
su vez estado oficial a su 
promesa. Ha llegado, en 
compañía de varios ami­
gos, al Palacio Episcopal. 

Manuel Rodríguez, Ma­
nolete, fué recibido por el 
excelentísimo y reverendí'-
simo señor doctor fray Al­
bino González Menéndez-
Reigada, obispo de la Dió­
cesis, y por varios miem­
bros del recién instituido 
Patronato de Casas Bara­
tas «La Sagrada Fami-
lla>. I -

Manotete fué a ponerse 
a disposición del Prelado 
para actuar en una corri­
da de toros, cuyos benefi­
cios habrán de destinarse 
integramente a los fines 
para que el referido Pa­
tronato fué creado, que no 
son otros que la construc­
ción de hogares para fa­
milias pobres que hoy se 
encuentran sin vivienda; 
circunstancia é s t a más 
acentuada, si cabe, a cau­
sa de los continuos tem­
porales, que han ocasio­
nado el derrumbamiento de 
muchas moradas de gente 
humilde. 

Fray Albino acogió pa-
^malmente a Manolete, y 
elogió su proceder de hijo 

le Córdoba al ofrecer su valioso y desinteresado concurso para la gran obra 
social que el Patronato piensa llevar a cabo. 

La conversación de Manolete con el señor obispo transcurrió en tonos de 
gran cordialidad. El diestro, a preguntas del Prelado, opinó sobre el carácter 
de los mejicanos y expresó su satisfacción por la pasada campaña. Su exce­
lencia reverendísima dijo cuánto le complacía haber conocido personalmente 
a Mano:ete, y le recordó que en sus co ntinuos viajes por España había tenido 
oportunidad de hablar extensamente con señaras figuras de la Fiesta, tales 
como Guerrita y Joselito, y sacó la con vlcción de que todos estos hombres que 
se juegan la vida antfc los toros son ese nciulmente católicos, y singularmente 
caballeros y patriotas. 

Pasóle más adelante a escuchar la opinión de Manolete, respecto a cuándo 
habría de celebrarse en Córdoba esta corrida benéfica. Dijo Manuel Rodríguez 
q«e, salvo la opinión del señor obispo, debería de fijarse para el mes de sep­
tiembre, pues aun cuando él tendría mucho gusto en que este festejo fuese el 
primero que torease en España, quería venir a su tierra con entera seguridad 
en sí mismo, o sea, toas de haber actuado en varias corridas, a modo de «en­
trenamiento. 

— Yo —terminó Manolete— me visto de torero en Córdoba con la misma 
preocupación que si lo hi­
ciera en Madrid. 

No se acordó, pues, nada 
en concreto. Es decir, se 
tomó el acuerdo de poner 
la organización de esta co­
rrida en manos de José 
Plores, C á m a r a , apode­
rado del diestro. Y el se­
ñor obispo, por su parte, 
comunicó su deseo de que 
fiesta de tal categoría fue­
se presidida por varios mi­
nistros, entre ellos, el de 
l£L_Gcbema2íón y ' el de 
Trabajo. 

Tras de la entrevista, el 
Prelado, el famoso torero 
y los señores que estuvie­
ron presentes, visitaron de­
tenidamente e» P a i a c i o 
Episcopal. Se despidió el 
espada de fray Albino, y ya 
en el automóvil pudimos 
observar la satisfacción de 
Manolete por la acogida 
de que había sido obj-sto. 

Por cierto que no nos 
resistimos, como final del 
presente reportaje, a rela­
tar una curiosa anécdota, 
referida por Manolete, 
mientras en el coche se di­
rigía al centro de la ciu­
dad. Es algo añeja, pero 
sin duda poco conocida. 
Cuando la inauguración de 
la PlastSP mejicana de la 
Ciudad de los Deportes, di­
cho coso fué bendecido por 
el arzobispo, de M é j i c o . 
Tras de cumplir con su sa­
grado ministerio, dicho se­
ñor se actercó a Manolete 
y le dijo: 

—Por esta vez le he ga­
nado la partida. Habrá ob­
servado que he dado yo la 
vuelta al ruedo en esta 
Plaza antes que usted. 

Y llevaba razón el señor 
arzobispo. 

J O S E L U I S D E C O R D O B A 

Fray Albino cu* rúa a Manolete ctando él conoció a Guerrita y Josemo 

E l reverendísimo »«ñor Obispo de Córdoba fotografiado coñ Martoletfe y la Junta del PatrO-
Fotos flicardOv nato de Casas Baratas I 
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¿ P H 1 QUt NO H 4 B L A R DE E S r O S ? i 

Breve historia de un subalterno 
f \ o \ Oí fci S c • E I l\í D E /V. L flE [\l I. 

i - . 

José Balbastre, Pep ín , en %$07 

TRISTE cosa es hacerse viejo y ver 
c ó m o han 'desaparecido de este " 
mundo tantas personas y tantas 

cosas que contribuyeron a hacernos 
gratos los díás de nuestra juventud. ¿ D ó n d e e s t án 
los toreros de hace siete y ocho lustros? Para-hacer 
una consulta, hemos cogido el anuario de « D u l z u ­
ras», «Toros y Toreros é n 1910», y con él en la 
mano, se nos ha ocurrido pasar la vista por el ca-
vpítulo «P icadores y Bander i l l e ros» . ¿ Q u é ha sido 
de tódos aquellos subalternos notables a quienes 
elogiaba el Nmencionado escritor? Casi todos han 
muerto; no llegan a media docena los supervivien­
tes, los cuales es tán olvidados del «gob ie rno del 
mundo y sus m o n a r q u í a s » , calentando el cuerpo 
achacoso al calor del sol, rodeados de las precaucio­
nes necesarias « p a r a i r t i r a n d o » y haciendo, en 
f in , l á vida a que la edad nos i r á condenando a 
todos. 

Uno de los que « D u l z u r a s » elogió en sujs anua­
rios, uno de los que sobreviven, es J o s é Balbastre, 
Pep ín , el cual arrastra, garbosamente todavía , sus, 
setenta y un a ñ o s y es archivo viviente de tantas 
cosas como hizo, y vió hacer en los ruedos; sus me­
jores tiempos fueron aquellos en que, con Arangui to 
y su paisano Morenito de Valencia (Emi l io Moreno), 
per tenec ió a la cuadrilla de Vicente Pastor, cuando 
éste era primera figura, y ahora, claro, ho puede 
evadirse de eso que l laman los jóvenes « m u e c a r i ­
dicula y sensiblera de me lanco l í a r o m á n t i c a » . 
Cuando lleguen a viejos, le d a r á n otro nombre. 

E l veterano Pepín , o Pep ín de Valencia, como se 
le des ignó en sus buenos tiempos para distinguirlo 
de los Pepines m a d r i l e ñ o s (de los Pepines, y no de 
los Pep ín , como escr ibi r ía cualquier cursiparlante 
de esos que se emperran en no pluralizar los apo­
dos y dicen b á r b a r a m e n t e «los Gallos», « los More­
nito»,- «los B o m b i t a » , etc.), nac ió en Cánde te de 
Valencia el ó de j u l i o de 1875 y c o m e n z ó a torear, 
cuando era un mozalbete, en una cuadril la de rapa­
ces valencianos capitaneada por Salvador Apar ic i , 
hermano de los Fabriles (los Fabriles, los Fabriles) 
y u n Saleri de los muchos que han ostentado ta l 
apodo. 

Cayó en Barcelona, donde t o r e ó mucho como ban­
derillero y hasta como matador en algunas novi l la­
das; cuando lo h a c í a como subalterno, d is t inguíase 
siempre por su eficaz in te rvenc ión para l ibrar a los 
c o m p a ñ e r o s que se ve ían en peligro; t r a s ladóse a 
Madrid, donde t r a b a j ó frecuentemente, y al tomar 
la alternativa en el a ñ o 1895 el espada cordobés 
Conejito, ingresó en la cuadrilla de és te por reco­
m e n d a c i ó n de Guerrita, qué sabía de las posibilida­
des de Pepín , por haberlo llevado a l g ú n tiempo- en 
la suya como suplente, dicho sea en elogio de la 
ejecutoria torera de José Balbastre. 

Después de ser subalterno de Conejito, s irvió a 
las órdenes de Rafael el Gallo, del Algabeño (padre) 
y de Rega te r ín ; fué luego con Vicente Pastor seis 
temporadas, las del apogeo del diestro de Embajado­
res, y en los a ñ o s 1913 y 1914 per tenec ió a la cua­
dri l la de Paco Madrid . 

Pep ín c ruzó en varias ocasiones el At lánt ico , pues 
fué a Méjico tres veces: una, con Rafael el Gallo; 
otra, con Relampaguito, y otra contratado por la 
Empresa para todas las corridas de la temporada; 

Año 1913. De Izquierda a derecha, en primer té r ­
mino, aparecen Pepin de Valencia, Pinturas (padre), 
Joseiito y Paco Madr id . D e t r á s de Joseiito es tá E n ­
rique Ortega, Cuco, padre de los Gallitos actuales 

a l P e r ú hizo u n viaje con su paisano* José Pascual 
Valenciano, ' y otro con Lagar t i j i l lo Chico; rea l izó 
una c a m p a ñ a en Venezuela con Chicuelo (padre) y 
otra en Montevideo con Antonio Fuentes, e igual 
allende el Océano que en E s p a ñ a , Portugal y Fran­
cia g a n ó aplausos abundantes y obtuvo ú n crédi to 
por muy pocos subalternos superado. 

De joven, era una ardil la: estaba en todas partes 
y lo hac í a todo, pues lo mismo banderilleaba al 
quiebro, que daba el cambio de rodillas o saltaba 
con la garrocha. Pep ín , en suma, era lo que en 
A r a g ó n l laman a u n hombre dispuesto para cual­
quier oficio manual: « u n a estralica de m a n o » . 

Yendo con Vicente Pastor, sufrió el ú n i c o per­
cance de su vida torera. F u é en Zaragoza, el 15 de 
octubre de 1911, en la tercera corrida del Pilar, 
cuyo cartel lo c o m p o n í a n el mencionado diestro 
m a d r i l e ñ o y Cocherito de Bilbao y seis toros de 
don Fél ix Urcola. Alcanzado Pep ín , al tomar las 
tablas, pqj^er tercero de la tarde, sufrió la fractura 
de la t ibia y el pe roné y una herida de dos c e n t í m e ­
tros en la pierna derecha. 

Aquel accidente o ^ r m ó mucho sus facultades 
físicas, y, sin embargo, s iguió poniendo banderillas 

ve in t i t rés a ñ o s m á s con su habitual estilo 
o sea, dejando que se le arrancaran los to­
ros con fuerza y yendo al encuentro de los 
mismos, procedimiento que muchas veces 
resultaba emocionante porque daba Pepín 
la impres ión de no poder irse, o salir en 
falso, cuando aqué l los no se arrancaban 
francos al acudir al cite. 

Claro es que ta l modo de banderillear 
era de gran efecto y que Pepín cosechó 
muchas ovaciones con el mismo, y así 
se l ab ró una r e p u t a c i ó n que le permitió 
figurar entre los mejores rehileteros de sus 
buenos tiempos. 

A este propós i to , recordamos una cari­
catura suya, hecha por Fresno y publicada 
en «Los Toros», un gran semanario edi­
tado en 1909 y 1910 por « P r e n s a Española», 
con una semblanza en verso que decía así: 

. « E s de cuerpo pequeñ i to , 
pero tiene mucha ciencia 
taur ina este toreri to 

de Valencia. 
Tiene piernas y gran vista; 
en peligros no repara; 
no hay fiera que le resista; 
a todas llega a la cara, 
y aunque no tiene gran tipo 
y parece un seguidillas, 
a l m á s guapo quita el hipo 
cuando pone bander i l las .» 

Desde que dejó de servir a Paco Madrid, y ex 
cepto a l g ú n tiempo que to reó con su paisano Isi 
doro Mar t í , Flores, tiene su residencia en Barcelo 
na, donde t r aba jó casi sin in te r rupc ión hasta e 
a ñ o 1934, a las ó rdenes de muchos matadores que 
sin cuadril la completa, ut i l izaban sus valiosos ser­
vicios. 

La hoja que de los mismos tiene Pepín es extensa 
y fecunda, y por la r e p u t a c i ó n que un día tuvo —jus­
tamente ganada—-, merece que se le recuerde en 
estas pág ina s de E L R U E D O y que sepan de él los, 
aficionados de la actual gene rac ión . 

E n clases pasivas, desde hace doce años , disfruta 
de una pens ión de diez pesetas diarias que recibe 
del Montep ío de Toreros, f es uno de los asesores 
en las Plazas de Toros de la Ciudad Condal. 

Pocas son las corridas en las que, como obligado 
p r ó l o g o , no sostengamos una breve charla con el 
vetera'no José Balbastre: evocaciones, remembran­
zas, toreros que ya no existen, h a z a ñ a s de otros 
días . . . « T o r e a n d o una vez con Fulano en tal parte...» 
« E n cierta ocas ión hizo Mengano con un galán de 
M i u r a esto, lo otro y lo de m á s a l lá» . O bien: «Cuando 
Vicente Pastor co r tó eii Madrid la oreja al toro Car­
bone ro . . . » Y recuerdos de Blanquito el Grande, de 
Patatero, Morenito de Valencia, el Barquero, Mo­
renito (Enrique Alvarez), C a m a r á (Ricardo Luque), 
Cantimplas y Pinturas (padres), Blanquet, Aran­
guito, Agui l i ta , A r m i l l i t a (Mat ías Aznaf) , Veguita 
el Trallero y tantos otros como en su larga época 
descollaron como banderilleros y peones de brega, 
hasta llegar a l gran Ma gritas y sin olvidar al in­
menso Pala, el banderillero de m á s peso que hemos 
conocido, pues necesitaba « u n k i lómet ro» de faja 
para rodear su cintura con varias vueltas. 

— L a s prendas m á s grandes del a tav ío de un to­
rero —nos dice P e p í n — eran en tonce í : la tileguiH4 
de Pala, la montera de Alvaradi to y las zapatillas 
de J o s é Mar í a Calderón, el primer profeta del céle­
bre Juan Belmente. 

N i Baco n i Venus abrieron brechas en el organis­
mo de Pepín; lleva sus setenta y un años irradiando 
todav ía en su torno un aliento vivificador; menudo, 
pulcramente vestido, s impát ico , buen conversador y 

Noptimista siempre, parece como si ayudara a 10 
que le escuchan a arrastrar la existencia con una 
gran potencia de voluntad. 

Así da gusto llegar a viejo. 

José Balbastre, Pepin, en la actualidad DON V E N T U R A 



A P U N T E S S E V I L L A N O S 

I O S TOREROS Y L A S COFRADIAS 
SEVÍLLAiVAS 

LA Semana Santa de Sevilla no es sola­
mente una proyección de lujo y de ri­
queza artística con que el pueblo ex­

presa su fervor católico. Hay otro mundo re­
coleto, de exquisitas esencias, que el turista 
no ve; pero que el sevillano, sobre todo el 
«capillita». conoce perfectamente. ¿Cómo sa­
ber, por ejemplo, que para salir de nazareno 
en el Gran Poder vienen hermanos no sólo 
del resto de España, sino de América. . .? 

Si nos limitamos al mundo de los toreros, 
hallaremos que los m á s destacados de la to­
rería fueron y son hermanos de las Cofradías 
sevillanas. ¿Es raro ver en el cuartQ del hotel 
del .¡torero de fama, o del novillero, una ima­
gen de éstas que Sevilla muestra al mundo 
en su prodigiosa Semana Santa? 

E n las listas de hermanos de las Cofradías 
de Sevilla hay muchos nombres de toreros. 
Todavía recordamos el cariño que sentía José 
por su Hermandad, la de la Virgen de la E s ­
peranza. E l año 1921, la Macarena llevaba en 
su paso, sobre el frontal, la vara con crespón 
de lu^>, de su devotís imo Joselito. 

Hacia el Santísimo Cristo de" la Expiración 
(vulgo «El Cachorro») y Nuestra Señora del 
Patrocinio, secular Cofradía trianera, se in­
clinó siempre ^la dinastía de los Belmonte. 
Puede decirse • que Sevilla, tierra de toreros, 
tiene al mismo tiempo una topografía senti­
mental. Unas divisorias de estilos y de devo­
ciones, profundizadas por razones complejas 
y trádicionales. Así, por ejemplo, la Cofradía 
del Santís imo Cristo de la Salud y Nuestra 
Señora del Refugio (Parroquia de San Ber­
nardo) tiene por hermano, fervoroso y pre­
dilecto a Pepe Luis Vázquez, y es curioso 
que en estas inclinaciones cofradieras de los 
toreros hay siempre una correspondencia sutil, 
pero firme, pues hasta el estilo de Pepe Luis 
—brillante-alegre, luminoso y art íst ico— co­
rresponde a las características externas de su 
Cofradía. 

San R o m á n comparte con el barrio de 
Triana el privilegio de la gitanería. E n San 
Román —hasta que fué quemado por los. ro­
jos— estuvo el templo más . . . gitano de Se­
villa. Tuvo que trasladarse el «Señó Manué» a 
Santa Catalina. Y allí está la s impatiquísima 
Cofradía de los gitanos —el Señor de la Salud 
y María Santísima de las Angustias- . a cuya 
Hermandad perteneció aquel Curro Puya in­
olvidable, y hoy prosiguen los hermanos del 
torero, Rafael y Vicente... 

Por el barrio de la Feria, ¡quién no ama y 
respeta la bellísima cara de la Virgen del Ro­
sario! Esta Cofradía también fué víct ima de 
la vesania roja: quemaron el templo; pero se 
salvaron las imágenes . Se trata de una Her­
mandad fundada por los años de 1560, y la 
constituían en principio armadores y patro­
nos de barcos. E n sus listas de hoy, la Cofra­
día cuenta con un hermano de Méjico, Carlos 
Arruza. Y este hermano, que ha salido ya 
dos años como penitente —desnudos los pies, 
a n ó n i m o bajo el antifaz— en la Cofradía de 
Monte Sión, no solamente ha cumplido como 
devoto, sino que ayuda continuamente al bri­
llo y esplendor de la Hermandad. 

L a Virgen de la Amargura —esa bellísima 
imagen que Luis Ortiz ha descrito como jamás 
se ha hecho— tiene también, entre la grey 
taurina, un hermano de calidad: Pepe Bien­
venida. Torero grande, como es grande su 
Cofradía... 

Y sería interminable la relación de toreros 
que se acogen a la disciplina de una Herman­
dad sevillana. Más de uno, que en tardes de 
gloria pasea su triunfo por los ruedos, pasa 
estos días por las calles sevillanas como un 
hermano más . Llevando los pies descalzos y 
la Cara cubierta. Cifra ignorada en el número 
de penitentes. Con devoción y respeto, con 
humildad y recato, lo mismo en las filas in­
terminables del Gran Poder que entre el mirí­
fico esplendor popular y sevi l lañísimo de la 
Macarena... 

«... este año estrena 
lágrimas de verdad la Macarena» 

J U L I O E S T E F A N I A 
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Directivos de «La Peña Taurina Gijonesa*. De izquierda a derecha: don 
Pedro García dei Rivero (tesorero), don Enrique Menéndez Morán (vocal), 
don José Rodríguez Suárez (secretario), don Atanasio G, Velarde de E s ­
calera i vocal), don Ramón Fernández Martínez (vocal) y don José Res-

teguí RÍOS (presidente) 

PARIA AS TAURINA í! f 

Ahí está el tendido número 4, donde se concibiera la idea del Club, y que 
ahora aspiran » abonar para todos sus socios 

Uno de los trajes que \istió MI­
NUTO, figura en el Club Tauri­
no que acaba de nacer en Gijón 

"Velar por I ^ P ^ ^ p ^ l c w ^ M s l a y 
acotar todo el tendido 4 del Bibio", 

como aspiraciones más sentidas 
Las primeras reliquias de! Club se conservan en esa vitrina: un traje de Jo* 

selito, otro do Minuto y un tercero de Carnicerito de Méjico 

EL buen aficionado gijonés está de entíorabue-
na. Si basta ahora pudo gozar de los mejores 
catteles del norte de E s p a ñ a , de aquí en ade­

lante contará con un coafortable Club. Porque en 
el corazón de la calle Corrida —que es el de Gijón— 
acaba de nacer la Peña Taurina Gijonesa con todo 
sabor. 

Agradable su ambiente, hemos de apuntar y acu­
sar «una grata sorpresa y volver la vista un poco 
a t r á i .—hac i a Andalucía— para recordar uno que se 
le p*-redera —sin tanta elegancia, claro está, y con 
menos estilización tamibién, dentro de los gustos de 
entotoes—: ^a l Club Galli to, que en la carnicería 
del Conejo, en el mercado d« la Libertad, de Cádiz, 
estuvo instalado, nes referimos. 

A q u é ^ como\ sü nombre indica, se centraba sebre 
la gran figura de Joselito, Este es m á s amplio y 
ambicioso, con ser ingente la 'sola mención del de 
Gelves. Porque, sin tomar «part ido», l abo ra rá por el 
prestigio de la Fiesta, en su más amplio sentido, y 
t ra ta rá , , como primera iniciativa, de «abonar todo el 
tendido número 4» para sus socios. É l 4 —nog ha 
dicho su presidente, don José Restegui—, porque 
<ces el más torero». Por lo menos, allí se cuajan las 
mejores faenas... 

—¿Refcuerda usted?... 
Y recordamos, vaya si recordamos, tardes memo- _ 

rabies de Pepe Luis, del Estudiante, Ortega, Do-
minguín , y una g i tan ís ima de Albaicín, como más 
recientes, i^uego, otras que fueron, mientras su vis­
ta va a la vi t r ina en que se conserva, .como una 
reliquia, uno de los trajes que Enrique Vargas, 
Minuto, vistiera en la Plaza de Gijón. O a aquel 
otro de Carnicerito de Méjico, que sintetiza el va­
lor ; en tanto que m á s al lá , sa turándolo todo, apa­
rece uno celeste, con bordados negros, que pertene­
ció a Joselito... 

No falta detalle. Y con ello, habremos dicho que 
el conjunto es evocador: atributos del m á s capri-
cho5> gusto, curiosidades sugeientes de un arte 

emotivo que tiene encaje en m i l motivos gratos a 
la contemplación, con una instalación originai ís ima 
y cuidada, en la que no falta la profusión de nues­
tras grandes figuras n i eil cartel inaugural de la 
Plaza gijonesa; estampas de E L R U E D O ; cartas 
autógrafas de José Mar ía Cossío^ Marcial Lalanda, 
K-Hi to , Antonio Medio, etc., que pasan a ser socios 
de honor del Club. Y en t r é rejas de estilo sevilla­
no, con olor de .nardos y claveles, una reproducción 
exacta del tendido 4- Matiza y da carácter al con­
junto su caprichoso alumbrado, sobre cornamentas 
de aquellos toros que mejor l idia hicieron en la Pla­
za de E l Bibio. 

Inaugurado el Club con la pompa clásica de todo 
lo taurino, tienen en él su ter tul ia cinco figuras 
harto s i m p á t i c a s : Fernando de la Venta, actual­
mente asesor de la Plaza" gijonesa; Blanquito, el 
novillero que probó «todas las suertes» en Améri­
ca —menos la de conseguir dinero—, y entregado 
hoy a su negocio de gua rn ic ione r í a ; E l Barbián 
—¿quién no recuerda a este diestro ind ígena , cuya 
faena más sonada fué la de su ascensión en globo 
desde la Plaza de Toros en junio de 1906 ?—; Ar­
mando D u r á n , el Mejicano, y José R a m ó n Restegui, 
la «esperanza de La Guía» , con sus quince años y 
mucha planta, porque apunta' el toreo magnífica­
mente. Y ponemos por testigo a cuantos lo han vis­
to estirarse con la vaca Coleta en los prados eter­
namente verdes de Somio. E l chaval^ preparándose 
para la carrera de Medicina —porque todo es com­
patible—, lo tenemos ya camino de Palencia v Sa­
lamanca, donde se entrenairá" antes de hacer su pre­
sentación aquí. L o que, dicho sea de paso —hijo de 
prestigiosa y distinguida familia—, «se espera con 
verdadero interés». 

Motivo de legí t imo ongullo para los gijoneses, eil 
Club, diariamente, es muy visitado. Y a la par nues­
tra, tres guapís imas chicas se extasían en la con-

^1 

tcxr.jplack'n de cuanto encierra. Paran, naturalmen­
te, su atención e n las reliquias que se guardan en 
la vi tr ina de vestidos de torear. Y el pintor Agu-
dín —jque* tanto ha contribuido a la decoración—, 
ameno y cou «mucho saber de és tas cosas», les ofre­
ce prolijas ejcplicaciones. 

—Esto debe de costar mucho sostenerlo—ha dkho 
una de ellas. Y nosotros vamos a seguir el diálogo 
breve. 

—Verán ustedes,- así , así —y tras el expresivo 
gesto— ; el locail nos ha sido cedido por el dueño 
del Imperial . 

—'No obstante... 
—No hay apuros. Somos ya doscientos los socios. 

Y Hegarenitís al número preciso para cubrir este 
tendido. 

Y las «lleva» al 4, reproducido en uno de los án­
gulos del espacioso local,-sobre cuya barrera apa­
recen primorosos, capotes de paseo, y dándoles «sa­
bor», una estatuilla, en la que el ingenio de un ar­
tista local caricaturiza admiraiblemente á Manolete. 

Una figura s impát ica , donde todo atrae tanto, es 
la de su conserje, Manolo Bel t rán , nacido en el 
mismísimo barrio de la Macarena, de Sevilla, a dos 
pasos de la casa ddl torero de sus sinsabores : el 
malogrado Ignacio Sánchez Mejías, 

Poco m á s puede decirse del Club que acaba de 
nacer en e l corazón de la calle Corrida, con amibi-
cioaes tan estimables y con propósi tos tan decidi­
dos pa."a velar por el prestigio de la Fiesta. Su pn 
mer paso está dado, gracias al entusiasmo de un 
buen p u ñ a d o de aficionados. E l próximo llenará 
otro anhelo de quienes tanto sienten las «cosas del 
toro» ; un curso de conferencias a cargo de los más 
prestigiosos críticos y escritores. 

Y por delante, don José Mar ía Cossío, al que es­
tos d ías se invi tará . 

A N T O N I O O. S A N C H E Z 
(Reportaje gráfica: Vega.) 
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POR EgPAÑA Y AMERICA 

fie^resan de Méjico Domingo Ortega 
Parra o - G r a v e cogida de Juan 

ienvenida y triunfo de Antonio Caro 
en Barcelona.-Macfiaquito sigue 
cortando orejas en Venezuela-Nuevo 
gerente de Ja Monumental de Méjico 

• 

Han llegado a Madrid los matadores de toros 
Domingo Ortega y Pablo González, ?arrao. Ortega 
manifestó que venía contento de su campaña en 
América; que se recluirá en el campo durante una 
temporada, y que no sabe aún si toreará o no. 
Parrao, que tomd la alternativa en tierras mejica-

lias, viene muy animado y piensa confirmarla 
p/onto. -

En Bogotá, con media' entrada, se celebró la 
primera corrida de la temporada grande. Luis Pro­
cuna. Fermín Rivera y el español Alvarez Pelayo l i ­
diaron tres toros de la ganader ía mejicana de La 
Punta y otros tres de la vacada colombiana de 
Veuecia. E l ganado, en conjunto, bueno. Luis Pro­
cuna dió ccn e l capote preciosos lances a su pr i ­
mero. Hizo faena var iadís ima y muy valiente, y 
.aunque dió cuatro pinchazos y una estocada, su 
labor con la muleta había sido tan buena, que se 
le concedió la oreja. Su segundo estaba quedado, 
pero Procima le hizo embestir. Cuajó_ una faena 
que entusiasmó a los espectadores. A l rematar un 
mnletazo fué cogido y salió con 1 .̂ taleguilla destro­
zad,, y un rasguño en un muslo. No quiso retirar­
se a la enfermería y mató de media buena. Se le 
concedieron las dos orejas y el rabo y pasó a la en­
fermería. Fe rmín Rivera estuvo vaiient% y ártisíá 
en su prijnero, de] que cortó la oreja. En su se­
gundo se lució con las banderillas. Hizo una bue­
na faena de muleta y mató bien. Despachó ei sex­
to por cogida de Alvarez Pelayo. E l español A! 
varez Pelayo estuvo muy valiente en su primero y 
se lució con la muleta. Mató de tres pinchazos y 
media estocada. Dió la vuelta al ruedo. E l empre­
sario, Antonio Reyes, hace gestiones para ¿jue el 
próximo domingo vuelva a torear Luis Procuna. 

— En Baice íona , en la Plaza de Las Arenas, se 
Icdiaroii cinco novillos de don José de la Cova y 
u^o'Cel segundo) de Alic io Cobaleda. Alternaron 
Antonio Caro, Juan Bienvenida y Chaves FJóres , 
que hacía su (presentación. Hubo buena entrada. 
A.1 primero^ tras mucho porfiar, logró darle buenos 
Janees Caro. Con la muleta dió des pases ayuda­
dos por alto, tres' naturales y el de pecho. Más na­
turales y nueva faena para media alta. (Aplausos.) 

Un padre y un hijo, mata­
dores de toros ambos y am­
bos l lamados Cayetano 
—N i ño de la Palma—, ha­
cen Juntos el paseo en la 
Plaza de Bogotá , donde lle­
van toreadas varias corrí 

das con gran éxito 

A l cuarto le hizo muy valiente faena, y después de 
sujetar al bicho, dió pases de todas las marcas. U n 
pinchazo y una entera. (Oyacáón y salida.) A l 
quinto le hizo faena por naturales, de pecho, flaa-
ixoletinas, molinetes, afarolados y de rodillas. Se 
adornó, y en la faena intercaló algunos desplan­
tes que fueron aplaudidos. U n pinchazo, una esto­
cada y el descabello al primer intento. (Ovación, 

'oreja y dOs vueltas al ruedo.) Juan Bienvenida ve­
roniqueó con mucho temple al segundo. C lavó tres 
pares y medio, y por ello fué ovacionado. Brindó 
al públ icc , y tras unos pases <ié tanteo, toreó supe­
riormente por naturales y de pedio. Prosigue la 
faena derrechando temple, y "es cogido. En malas 
rondicirnes físicas sigue -toreando muy valiente, a 
pesar de que se aprecia claramente que la cogida 
ha tenido importancia. Mata de cuatro pinchazos, 
media estocada y el descabello. (Ovación y peti­
ción de oreja. Pasa a la enfermería.) Chaves Flo­
res aguan tó mucho en los lances de capa que dió 
al tercero. ,Con la muleta dió tres ayudados por 
alto y una serie de derechazos. Siguió muy confia­
do, y mató de cuatro pinchazos y media estocada. 
(Palmas.) A l sexto lo toreó muy valiente con el 
capote. Con la muleta toreó por alto, naturales y 
derechazos' Sufrió un revolcón, sin consecuencias. 
Mató de una entera y el descabello al segundo in--
tentó. Part€ facul ta t ivo: «Juani to Bienvenida su­
fre una cornada que le produce una herida incisa, 
contusa, de diez centímetros de extensión, en la 
región inguinal deredha, despegando el tejido sub­
cutáneo y aponeurosis abdominal en toda la exten-

B L E N Q C O M 
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sión de la fosa .ilíaca del mismo lado. Pronóstic<» 
grave.,.) Pasé a la clínica del doctor Olivé Gumá . 
La primera noche la pasó bastante tranquilo. A su 
lado se encuentra su padre. 

— En Castellón fracasó el rejoneador Humberto 
Mar ín , que se retiró áel ruedo sin haber logrado 
tocar al becerro con rejones* n i banderillas. Acabó 
con el astado, con muchas dificuiltades, Rafael 
Vega. Amadeo Monieón fué ovacionado en sus dos ' 
novillos. José Alegre cortó cuatro orejas y un ra­
bo y salió en homibros. Las reses fueran de V i l l a -
rroel. 

— -En Madrid se suspendió e l domingo la novi­
llada av causa del mal tiempo,- y se volvió a sus­
pender ed Día de la Victoria. Tampoco se celebró 
la novi í laaa qüé se había anunciado en Bilbao, L a 
autoridad gubernativa de esta úl t ima capital impu­
so una mv-lta de 500 pesetas a la Empresa por in­
fracción del ar t ículo 56 del Reglamento taurino, y 
una de 250 pesetas a cada uno de los matadofes 
anunciados, por infracción del ar t ículo 98 del cita-
de Rcglamemo.' 

— E i pasado demingo se trasladaron de Madrid 
a Córdoba los matadores de toros Carlos Arruza, 
Gitamllo de Triana y Rafaeli l lo; el ganadero .Fe­
l ipe Bartolomé y el apoderado Andrés Gago, Se 
entrevistaron con Manolete, y con él salieron para 
Sevilla. In te rvendrán en una tienta que se celebra; 
rá en una- finca d«!l señor Bartolomé. 

—- En La Victoria (Venezuela) se lidiaron novillos 
de Ríos. Machaquiio,' que estuvo muy valiente en 

los tres novadlos, cortó la oreja en el primero 
y en e l tercero. E l venezolano Eduardo A n -
tich fué aplaudido en el segundo y en el sex­
to, y corto la oreja en el cuarto, 

— Ha tomado posesión de la Gerencia de 
la Empresa de la Plaza de Méjico don To­
más Vallés. E l señor Valles fué ganadero en 
Chisma, tesorero del Gobierno del Estado de 
Chihuahua y tesorero de los Ferrocairiles Na­
cionales de Méjico. 

E l pasado domingo actuó por segunda 
vez en la Plaza de Lima el novillero negro 
Rafael Santa Oruz, que volvió a entusiasmar 
a los espectadores. Realizó dos magníf icas 
faenas, y con el estoque no estuvo afortunado. 

— En Bilbao se celebró el martes la novi­
llada que había sido suspendida el domingo. 
Se lidiaron reses de Villamarta. Pedr© Robre ­
do estuvo bien en sus dos novillos. Manolo 
Navarro estuvo bien en el segundo y cumpl ió 
en el quinto. Francisco Muñoz dió la vuelta 
.il ruedo en el te/cero y cortó las dos orejas 
del sexto. 

B . B. 

• 
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Lo que fué la temporada anterior 
en las Plazas de Colombia 

U n aspecto de lá% Plaza de Cartagena, 
cabida para 6.000 espectadores 

:on 

L a Plaza de «La Macarena*, de MedelHn, du­
rante u n festival 

U n torero bogotano, E l Bizco, se luce ante sus pal-
sanos en la Plaza de S a n t a m a r í a 

CO L O M B I A , pa í s de la América, del Sur, con 
io.ooo.ooo de habitantes y 1.139.000 k i ló-

- metíbos cuadrados de ex tens ión , tiene grandes 
ciudades de nutr ida poblac ión , que han sabido con­
servar con amor y devoción las tradiciones que le le­
gara la Madre E s p a ñ a ^ 5Y a la cabeza de és tas , la 
Fiesta brava. Desde la colonia hasta nuestros días , 
se han venido celebrando corridas de .toros, y por 
los ruedos de Bogotá , Medell ín y Cartagena han des­
filado los mejores toreros de E s p a ñ a y Méjico, 

l a s ganaderías 

Cuenta el pa í s con tres g a n a d e r í a s de pura casta, 
de procedencia Santa Coloma: Mondoñedo , de don 
J o s é de S a n t a m a r í a ; Clara Sierra y Vista Hermosa, 
de don Francisco Garc ía . Y, a d e m á s , en clima cáli­
do, otra vacada pura de la casta de Salas y Sotoma-

Un r incón de la «Peña Taurina de Bogotá>. Los ganaderos Dáv i l a y Ro­
cha, el empresario señor Antonio Reyes Nacional, el revistero M . Piquero 
y otros t a u r ó í a l o s , charlan sobre el tema Inagotable de toros y toreros 

yor, de los señores Vélez Pombo. Gana­
der ías de media casta hay las siguien­
tes: Pepe Estela, en el Valle; B e n j a m í n 
Rocha, en el Tol ima; CÍésar Marulanda, 
en Caldas; Santiago Dávi la! en Bogotá ; 
Carlos Vi l la veces, en el Tol ima, y Gon­
zález Piedrahita, en Cali. Todas, a ex­
cepción de esta ú l t ima , que se ha fun­
dado con vacas de'San Mateo, proceden 
de la g a n a d e r í a de Mondoñedo o de Vis­
ta Hermosa. -

La temporada de 1946 
En el ano de Í946, Colombia ha go­

zado de las mejores temporadas de to­
ros. Manolete, Arruza, Silyerio Pé rez , 
Estudiante, Gitanillo y otros ases nos 
visi taron. 

En Medellín (Antíoqufa) 
En Medellín, la segunda ciudad de Colombia, con 

su nueva Plaza de Toros « L a M a c a r e n a » , se han 
celebrado bastantes corridas de gran ca tegor ía . Ac­
tuaron allí: Estudiante, en una, resultando herido. 
Manolete,/en una; Arruza , en tres; Gitanil lo, en dos; 
Montani , en dos; Antonio Velázquez , mejicano, en 
una. T a m b i é n E l Soldado, Alvarez Pelayo, Gabriel 
Alonso, Terremoto, E l Bizco, AraÜgo, Quinito I I 
(becerrista), Arangui to (becerrista) y muchos otros 
novilleros colombianos y de Venezuela. 

• » 

En Cartagena {Bolívar) 
En este gran puerto sobre el Caribe, con una Pla­

za para 10.000 espectadores, no ha habido sino unas 
pocas corridas con Revira, E l Sargento y Terremoto. 
M á s tarde estuvo Antonio Velazques y Guerrita. 
Se corrieron toros de « A g u a s Vivas». 

En Barranqullla (Atlántico) 
La ciudad «del c a i m á n » , tercera de Colombia, 

puerto m a r í t i m o y f luv ia l , con 
nueva Plaza de Toros,, t am­
bién vió actuar a Chalmeta, 
E l Diamante, Pelayo, Alonso, 
Claver ías y otros novilleros. 

En Cali (Valle del Cauca) 
» 

Esta ciudad colombiana, una 
de las m á s progresistas y cos­
mopolitas, comunicada al puer­
to de Buenaventura, sobre el 
Pacíf ico, por carretera y ferro­
carr i l , y que es un aeropuerto 
internacional a d e m á s , t a m b i é n 
gozó de la Fiesta brava en la 
corrida de la Prensa con Chal­
meta y E l Diamante, y toros 
de Pepe Estela. 

En Manlzales (Caldea) 
La próspera ciudad d e 1 

Quindío , en plena cordillera 
de los Andes, con una catedral 

gót ica de estilo europeo, fuera de otras varias, tuvo 
una buena corrida a beneficio de la Prensa. Igual en 
Tunja, Bucaramanga, Cúcu ta , Neiva, Ibagué y Pas­
to, que son las restantes capitales de los departamen­
tos, se efectuaron en el a ñ o animadas becerradas. 

Este ha sido, pues, a grandes rasgos, el a ñ o tau­
r ino de Colombia. E l actual e s t á desarrol lándose 
con éx i to . 

Datom finales ^ 

Durante el a ñ o de 1946 se editaron varias publi­
caciones taurinas de b á s t a n t e éxito: «Ges tas de San­
gre y de Sol», de Alberto Mogollón; «Diccionario 
T a u r i n o » y varios n ú m e r o s de la revista «Bogotá 
T a u r i n o » , bajo la di rección de don Jofge J iménez . 

Es de anotarse que la Prensa diaria y semanal 
consagra bastante espacio a los asuntos de toros, y 
algunos diarios, como « E l Liberal» y «E l Espectador» 
de Bogotá; « E l Diar io» , de Medellín, y «La Patria», 
de Manizales, tienen p á g i n a s enteras semanales de­
dicadas^ la Fiesta españo l í s ima . La crí t ica está ejer­
cida por los revisteros: Hernando Santos (Rehilete), 
en «E l Tiempo»; Pepe Vallserra, en « E l Siglo»; Gui­
l lermo Cano, en « E l Espec tador» ; Manuel Piquero, 
en «E l Liberal»; Siró de Retana, en « L a Razón», to­
dos diarios de Bogo tá . En Medellín: J o a q u í n S. de 
I r azába l , en « E l Colombiano»; Yepes, en «El Dia­
r io», y Gabriel Castro, en « E l Correo». Rodil, en «La 
P a t r i a » , de Manizales, y Jorge H e r n á n d e z Posada y 
Beptel ín , ep los diarios de Cartagena; en Cali, Fer­
n á n d e z de Soto, Cas toreño , en «El Diario del Pací­
fico». 

E l empresario de m á s envergadura ha sido Anto­
nio Reyes, Nacional, .domiciliado en Bogotá . Tam­
bién han figurado RafaeL Pérez , Fernando Silva, 
Pedreta I , Rozo y don Hernando Bernal, quien con­
t r a t ó a l finalizar el a ñ o a Conchita Cintrón. 

(Bogotá , aoo 47) 
M A N U E L PIQUERO 

Salvador A U a Navarro 
E l 29 de diciembre 

de 1881 nac ió en Ar-
tana (Castellón) Sal­
vador Almela. Hi jo 
de familia acomoda­
da, recibió una esme­
rada educac ión . Ter­
minada la Primera 
E n s e ñ a n z a , cursó el 
B a c h i l l e r a t o c o n 
aprovechamiento y 
luego hizo el curso 
preparatorio de la Fa­
cultad de Derecho, de 
Madrid. No siguió sus 
estudios y se hizo 
primeramente lucha­

dor de lucha libre y luego boxeador. Cuando 
hab ía adquirido nombre en ambos deportes, 
s in t ió afición al I-Breo, y, sin grandes dificulta­
des, se hizo picador. A c t u ó a las órdenes del 

^novil lero Ensebio Fuentes, y pronto, a las de 
los matadores de toros Alca la reño , Mar t ín 
Vázquez , For tuna y, en muchas» corridas, 
agregado a la cuadril la de Joselito, en 1919-
Per tenec ió durante cuatro a ñ o s a la cuadrilla 
de Rafael el Gallo, y a sus órdenes actuaba 
cuando en 1924 se r e t i ró del toreo. Dedicóse 
entonces a actividades comerciales, y cuando 
sus negocios llevaban próspera marcha, cam­
bió de actividades y se dedicó a dar clases de 
gimnasia y a l arbitraje deportivo. 

F u é u n buen picador, aunque no era buen 
caballista y no anduviese sobrado de valor. 

http://io.ooo.ooo


C U A T R O R E F R I T O S D E T O R O S , p o r T I L U 

N O V E L 

¡Pero, hombre, ust«d me dijo que en cuanto saliext el tbicho» metiese un farol! 

E N C A S A D E L E S P A D A 

•Sí; se equivocaron al disecarlo... 

S O L U C I O N 
C^ro? como el toro anterior acabó con todos los caballos, no ha habido 

0«o remedio que picar así. 

B R A V A P E L E X l 

—{Caramba, es que justo es reconocer que si el torero ha quedado bien, el toro 
ha estado extraordinario! 



E l ARTE Y LOS TOROS 

ROBERTO DOMINGO 
y la claridad plctárica 

'Sentenciados , cuadro de Roberto Domingo , de fuerte y briosa pincelada, Heno de u n a honda y h u m a n a f i l o s o f í a 
{De la-Lol. de don Rafael Lutuce ' 

M I O puede negar Roberto Domingo su as-
1̂1 cendencia mediterránea. Su circunstan­

cial nacimiento en París no ha logrado 
debilitar, afortunadamente, lo más» mínimo 
el claro, limpio y luminoso concepto que del 
color tiene este artista, esencialmente tauró­
maco. Hay en su obra, neta y racialmente es­
pañola, todo el resignen enfervorizado y ca­
liente de su indesyiable inclinación tempera­
mental a la más pura y opulenta visión de la 
deslumbrante luminosidad solar. No en balde 
fué el maestro y guía de sus nativas aflcio-̂  
nes artísticas su propio padre, aquel gran» 
don Francisco Domingo Marqués, que reco­
gió entusiasmado de nuestro cielo, especial­
mente del suyo valenciano, todas las limpias 
irisaciones reflejadas en las tranquilas aguas 
mediterráneas, que habían, también, de pres­
tigiar más tarde el arte de otro gran discí­
pulo suyo, Joaquín Sorolla, llamado a ocupar 
un puesto preeminente en la vanguardia de 
la pintura española contemporánea. Por eso, 
si a la obra global y eminentemente españo­
la de Roberto Domingo, hubiera que buscarle 
analogías, concomitancias pictóricas, remi­
niscencias de óteos maestros, no nos sería di­
fícil encontrar las huellas de Domingo Mar­
qués y de Sorolla, que precedieron sus pasos, 
que le indicaron un camino, y de los que él 
ha recogido con fidelidad y devoto amor ad­
mirativo las más acabadas esencias espiri­
tuales y pictóricas de aquellos dos grandes e 
inmortales artistas. Y así, su pincelada firme 
y segura va y viene entre estos dos puntos 
cardinales, norte y sur, de su pintura, que al 
ñn y al cabo termina por orientarse hacia el 

mediodía, recogiendo y asimilando los mejo­
res matices lumínicos y esplendentes, que 
eran el denominador común, el «leit-motm 
artístico y concepcionista de los que fueron 
sus queridos maestros, y de los que recibió 
las más cariñosas enseñanzas. 

¿Qué cielo se divisa y qué luz penetra tras 
los cristales del Estudio, camarín de trabajo 
de Roberto Domingo? 

Dij érase más bien que pinta al aire libre, 
frente al sol que Ilumina y llena de limpias 
claridades matutinas el lienzo. Y, sin embar­
go, Roberto Domingo no sale de su Estudio. 
Hace tiempo que olvidó su trabajo de caba­
llete firente al paisaje abierto de la náturale-
ZT,. Pero es que la luz, el sol, las suaves tona­
lidades que llenan de claridad sus cuadros, 
están en sus pupilas, abiertas a la luz mag­
nífica de los cosos taurinos, donde los colo­
res fundidos cabe el anillo del ruedo, tienen 
el juego lumínico de un calidoscopio, donde 
el rayo de sol, al quebrarse, gracioso, en los 
bordados y en las sedas rutilantes del vestido 
llamativo y fastuoso del torero, estalla, rom­
pe en el brillo cegador, que parece venido de 
una piedra preciosa. Sus ojos, habituados a 
la luz y al movimiento de las multitudes, al 
juego de colores —verde, grana, azul, amari­
llo y blanco plata— cuajan más tarde en el 
lienzo, en una transmutación mágica del co­
lor y de los hechizos solares. Porque eso hace, 
esa virtud tiene Roberto Domingo: Trae la 
luz a su Estudio, para luego difundirla, pró­
digo y anhelante, en el lienzo. 

Henos hoy frente a un cuadro casi inédito 
de Roberto Domingo. Aunque no tuviera ür-

ma lo reconoceria-
mos en seguida, por­
que la obra de este 
pintor es tan. incon­
fundible, tan única, 
tan inimitable, a fuer» 
za de ser imitada, que 
difícilmente podría 
atribuirse a otro ar­
tista. Es caracterís­
tica su recia y vigo-
rosa pincelada, lo 
inacabado de los tra­
zos, que no precisan 
en el arte que mire 
un poco hacia el fu­
turo, que se oriente 
h a c i a un porvenir 
cuajado de inquietu­
des, del amanerado 
detallismo que nos 
hará pensar en un 
cromatismo carente 
de la emoción artísti­
ca. En Roberto Do­
mingo se mantiene 
viva, despierta, esa 
expectante curiosidad 
de u n a renovación 
qué se va consolidan­
do y poniéndose a to­
no con la marcha del 
tiempo. 

Toda su obra responde a un aliento de ju­
ventud. Por eso, no envejecerán nunca. No 
hay en sus cuadros un efectismo premedita­
do. Son, francamente, sencillos, y precisa­
mente en esa séncillez, en esa naturalidad 
carente del tono enfático y engolado de no 
pocas pinturas de otros artistas, está el mé­
rito y la trascendencia de las suyas, llenas 
de humanidad y del más bello, poético y a 
veces filosófico concepto de la vida. «Lo más 
difícil de todo, es llegar a escribir, a dibujar 
y a pintar con naturalidad y simplicidad*, 
dijo en cierta ocasión Rodín. Simplicidad y 
naturalidad. He aquí el lema íntimo de Ro­
berto Dclmingo. Türaer, el gran pihtor in­
glés, al recriminarle un devoto que podía dar 
más de sí, es decir, que daba menos de lo 
que podía, exclamó: «Mí misión no es la de 
pintar lo que sé, sino lo qué veo». Y eso le 
pasa a Roberto Domingo. Que pinta todo lo 
que ve y como lo ve, aunque muchas veces 
sepa más de lo que vea. No es solamente un 
TJintor: es un artista. Por eso, sus cuadros, su 
obra, está llena, saturad^ de emoción, a la 
que sabe unir una gran elegancia. 

Roberto Domingo no sale ya de su Estudio. 
Hace tiempo que olvidó su trabajo de caba­
llete frente al paisaje abiertô  de la Natu­
raleza. 

Pero a él no le hace mucha falta... 
Roberto Domingo posee el juego lumínico 

y mágico de ún calidoscopio. Mejor dicho: 
el juego más mágico de colores los aprisiona 
el gran Roberto Domingo muy dentro de su 
alma... 

MARIANO S A N C H E Z D E P A L A C I O S 





Toreros célebres: Salvador Almela 


